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EDITORIAL 


La identidad de un país se constituye a partir de múlti- 
ples dimensiones a lo largo del tiempo y se transmite 
de generación en generación. Con esto se refrenda, se 
apuntala y consolida la práctica, el imaginario y los 
valores de toda identidad nacional. Así, los paisajes 
naturales y los giros idiomáticos, la gastronomía y los 
cultos religiosos, los mitos y las leyendas estructuran 
los elementos con los que se identifican los habitan- 
tes de un país. La gesta heroica es uno de esos ámbi- 
tos en los que la identidad adquiere peso pues 
plasma, casi de manera mítica, la génesis de la patria, 
la cual requiere de unos héroes, un relato y un correla- 
to épico-poético, es decir un himno nacional. 

En cada himno se sintetiza el sentimiento que debe 
existir en torno a la patria. El himno nacional venezola- 
no es uno de los ejemplos más emblemáticos de lo 
expuesto anteriormente. La pieza musical “Gloria al 
bravo pueblo” ya existía antes de 1810 entre muchas 
otras canciones patrióticas de la época. En el contex- 
to del proceso independentista se entonaron estas 
estrofas que recogían el deseo de independencia del 
pueblo colonizado. Su letra registra la lucha por la 
emancipación del Imperio Español, el deseo de ruptu- 
ra de las cadenas de la opresión y el grito de esperan- 
za de toda una población. 

La letra cumple con todos los requisitos estructurales 
inherentes a todo himno. Hay una alabanza a los 
héroes (el pueblo), una exaltación del valor y de la 
libertad y una invocación a un futuro de plenitud. Al 
ser entonada por el pueblo aguerrido en los albores de 
la patria, se convirtió en un referente del periodo inde- 
pendentista y finalmente en nuestro himno. 

El “Gloria al bravo pueblo” fue decretado formalmente 
como el himno oficial de la República el 25 de mayo de 
1881 por el presidente Antonio Guzmán Blanco. A 
propósito de la conmemoración de los 142 años de su 
promulgación como himno nacional, la revista Cultura 
en Movimiento le dedica la presente edición con traba- 
jos de varios colaboradores que abordan el tema 
desde variadas ópticas. A ellos damos nuestro agra- 
decimiento por su solidaridad, y también a nuestros 
lectores por seguir apoyando este proyecto que 
pretende promover la reflexión y el análisis crítico de 
forma amena. 


«Considerando: 1%: Que debe perpetuarse en la memoria de 
los venezolanos todo lo que en la época de nuestra emanci- 
pación política contribuyó a la realización de sus triunfos. 
2": Que el Himno Nacional, conocido con el nombre tradicio- 
nal de Gloria al Bravo Pueblo, fue el canto patriótico con que 
los hijos de la Gran Colombia celebraban sus victorias y se 
alentaban en la adversidad: Decreto: Artículo 1”: El Himno 
Gloria al Bravo Pueblo se declara Himno Nacional». 


CARACAS EL 25 DE MAYO DE 1881 ANTONIO 
GUZMÁN BLANCO 
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DE UN MUNDO ESPECIAL 


Ysnardo Conigliaro 


Mujer luchadora, con unos principios bien forma- 
dos y con un sentido positivo de ver la vida, vivió 
en el presente donde, el día a día se manejaba con 
una carga inagotable de situaciones que enfrenta 
cada familia calaboceña. Sin embargo, ella siem- 
pre trabajó por un mundo mejor, lleno de oportuni- 
dades y como defensora de los derechos de una 
diversidad. ¿De quién estamos hablando? ¡De la 
Dra. María Juárez de Conigliaro! Hace unos cuan- 
tos años nace en la población de “El Samán” 
(Apure) una pequeña niña que, con el transcurrir 
del tiempo ,se convertiría en la Dra. María Juárez 
de Conigliaro. Después de estudiar la primaria en 
su patria chica, decidió continuar sus estudios en 
Calabozo, dónde se radico de manera definitiva. 
Aquí realizó un curso de secretariado comercial 
para iniciar su vida laboral como secretaria en la 
desaparecida empresa Intersan Aragua. A la par de 
su trabajo, logra continuar sus estudios de bachi- 
llerato en el Liceo Humboldt en horario nocturno 
de dónde egresa como Bachiller en Ciencias. El 28 


de septiembre de 1.974 contrajo nupcias con el 
joven hidrómetra Ysnardo Conigliaro Bolívar, unión 
de la cual nacieron tres hijos Dilimary, Nathaly e 
Ysnardo Alejandro. Hasta el presente es abuela de 
cuatro nietos. 

En 2.005 asume el cargo de Directora Encargada 
del Instituto de Educación Especial donde actual- 
mente labora, demostrando capacidad para sumir 
retos y desafíos, así como para gestionar y lograr 
las transformaciones significativas en la planta 
física del instituto. Entra a dirigir en 1.998, el Taller 
de Educación Laboral “Mary Carmen Berrios de 
Reyes”, para jóvenes con necesidades educativas 
especiales. Logró el otorgamiento de dos unida- 
des de transporte escolar y de una cocina come- 
dor, la construcción de un parque recreacional, una 
cancha deportiva techada, un centro de informáti- 
ca y telemática CBIT y lagunas artificiales para la 
cría de Cachama. Como poetisa, es fundadora de 
la Red de Decimistas del Estado Guárico debida- 
mente inscrita en el Sistema Nacional de Culturas 
Populares. Cursó un Diplomado de Pintura y Artes 


Plásticas en la Escuela de Historia donde también 
obtuvo en 2.018, su credencial de Cronista Comu- 
nal. La Doctora María Juárez partió a su encuentro 
con el padre celestial la noche del 22 de octubre 
del 2.021, víctima de complicaciones de salud 
cuando estaba cursando la Maestría de Historia de 
Venezuela en la Escuela de Historia de Calabozo. 
Entre sus logros alcanzados está la fundación en 
1.998 del Taller de Educación Laboral “Mary 
Carmen Berrios de Reyes”, para jóvenes y adultos 
con necesidades educativas especiales. Fue una 
poetisa, pintora y cronista comunal; es decir, una 
mujer dedicada a resaltar los derechos de una 
población especial. Dejó un legado físico e históri- 
co que hoy y por siempre la educación especial 
recordará. Aunque partió a su encuentro con el 
padre celestial dejó en todos nosotros una semilla 
de esperanza y de igualdad. 
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LA SOCIEDAD VIGILADA 
LOS PROPIETARIOS DE LOS ALGORITMOS 


Yamileth Romero Silva 
Itzakaralsa2007(a0gmall.com 


Realidad que trae como consecuencia la disto- 
pía, las sociedades distópicas, esa realidad 
ficticia, de escenarios desalentadores e indesea- 
bles para la humanidad, donde las sociedades 
viven oprimidas, incluso sin saberlo, personajes 
valientes atrapados y otros personajes viviendo 
en la clandestinidad, por qué, porqué son socie- 
dades imaginarias, sí, pero también injustas y 
caóticas. Esta complejidad del pensamiento y de 
la acción no consciente del ser humano nos 
alerta sobre las dimensiones perversas que 
pueden alcanzar las tecnologías de información 
y comunicación, los medios de comunicación e 
información, el internet y especialmente las 
redes sociales, sin supervisión en los niños y 
jóvenes, sin orientación en los adultos y sin 
control en las sociedades. 

Podemos ver así cómo en 1992 ya se hablaba del 
metaverso en la película Snow Crash, basada en la 
novela de Neal Stephenson. Pero antes, en 1865, 
fue publicado el libro Las aventuras de Alicia en el 
país de las maravillas, de Lewis Carroll, por ello 
nos vamos a ubicar en el ciberespacio, porque las 
nuevas generaciones son más inversas y multi- 
sensoriales, con espacios virtuales, donde los 
usuarios interactúan y pueden crear realidades 
virtuales gracias a las nuevas tecnologías, mucho 
más que con la literatura o el teatro. Acá se rompe 
una cuarta pared desde la conexión en un escena- 
rio virtual conocido como la matrix. 

Estos elementos son visibles si prestamos aten- 
ción en películas como Tron Legacy (2010, pelícu- 
la de culto), Jumanji (1995, 2017, 2019), Existenz 
(1999), Matrix (1999, 2003, 2021, película de 
culto), Free Guy (2021), Ralfh (2012, 2018), Nivel 
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13 (1999), Comienza el juego (2018), Belle (2021, 
anime), Ready Player One (2018), Coherence 
(2013), Días extraños (1995), El cortador de 
césped (1999), Desafío total (1990). Todas estas 
películas hablan del metaverso, sociedades 
imaginarias, realidades ficticias, donde se pueden 
usar avatares y se puede hacer casi de todo; son 
mundos imaginarios que superan nuestra reali- 
dad, la sobrepasan y la desbordan, en especial en 
tiempos difíciles, complejos, complicados, menos 
que convencionales, en tiempos de guerra, de 
guerra no convencional, cuando la sociedad 
actual se cuestiona, vive rápidamente y se sumer- 
ge en terapias alternativas para salvarse. 

Y es aquí donde entran las compañías de inter- 
net, las más grandes del mundo, con toda la 
certeza de que las personas son su capital, su 
materia prima para hacer dinero, hacen la magia 
de la persuasión desde la tecnología, un produc- 
to perfectamente acabado entre la salud mental 
y los medios digitales. 

“Nada extraordinario llega a la vida de los morta- 
les separado de la desgracia”, dijo Sófocles. 
Partiremos de esta expresión lapidaria para 
describir la amenaza, porque hasta ahora las 
sociedades consumen de las tecnologías de 
información y comunicación solo las redes 
sociales, con su publicidad y las compras en 
línea, manejados y controlados por el algoritmo, 
pensando que consumen lo que es de su interés, 
mientras realmente están consumiendo lo que el 
algoritmo tiene programado para el consumo de 
la sociedad según la cultura, condición social y 
económica, posición política, gustos, necesida- 
des e intereses; las reacciones que se reciben 
frente a una publicación, los cometarios y la posi- 


ble interacción terminan por definir la vida, el 
estado de ánimo, la inteligencia, la capacidad de 
producción, las motivaciones y hasta la alegría. 
Las personas terminan siendo una suerte de 
muñecos vudús que el algoritmo controla, y es 
así como pasan largas e interminables horas 
consumiendo, a través de la pantalla de un dispo- 
sitivo móvil inteligente o un equipo de informáti- 
ca, una serie de productos y servicios diversos, y 
también empleando un buen tiempo persiguien- 
do seguidores (followers), comentarios (com- 
ment), me gusta (like), etiquetas (hashtag) y 
menciones (mention) en sus publicaciones. 
¿Crisis orgánica o hegemónica? Grandes contra- 
dicciones se desarrollan a lo interno del sistema. 
En el sistema económico mundial se dan oscila- 
ciones bruscas entre la estructura y el proceso 
del sistema: el mundo-el capital, en la actualidad 
la pérdida de la diversidad biológica y la situa- 
ción climática en un umbral de catástrofe global, 
de la cual Venezuela no se escapa. Se busca la 
preservación de la especie humana, y al mismo 
tiempo registrar y guardar en la red en diferentes 
aplicaciones, sistemas y plataformas toda la 
invención, conocimiento y creatividad de los 
hombres y mujeres. 

No solo se trata de conectar a las personas a 
internet, sino de generar las condiciones para el 
acceso a la tecnología, sus conocimientos y 
alcances de desarrollo. Veamos algunas cifras 
interesantes. En el año 2000, 413 millones de 
personas conectadas a internet, año 2016, 3.400 
millones de personas y en el año 2020, 4.660 
millones de personas conectadas. Sin embargo, 
el 40% de la población mundial (los pobres, 
comunidades rurales, campesinas, de selva o 
periféricas) no tiene acceso al mundo digital, 


mientras que el mundo gira de cara a lo virtual y 
lo digital constante y permanentemente, hacién- 
dose necesaria la inclusión digital para acceder a 
la educación online y el teletrabajo como nuevos 
escenarios de la vida en colectividad en relación 
a los derechos fundamentales básicos. 

Las nuevas tecnologías en el mundo de hoy, 
Google, Amazon, Facebook, Apple, Microsoft, 
durante el año 2020 alcanzaron cinco billones de 
dólares de capitalización bursátil a través de la 
globalización de la informatización, teniendo 
como materia prima para la producción la data, el 
dato de cada ser humano que accede a una plata- 
forma digital, que descarga y utiliza una aplica- 
ción, cambiando y transformando esta materia 
prima (los datos de las personas) en opiniones, 
conductas y compras, que logran predecir y 
condicionar el pensamiento, la búsqueda o la 
decisión frente a las pantallas y teclados. 

Los ricos del mundo son los dueños de internet y 
controlan todas las plataformas, sistemas y 
aplicaciones con la siguiente distribución: Jeff 
Bezos hace el almacenamiento en la red en 
Amazon Web Services, Mark Zuckerberg tiene el 
monopolio de las redes y el multiverso, Face- 
book, Instagram y Whatsapp, Elon Musk tiene a 
Twitter, el medio de comunicación de facto, la 
máxima herramienta de opinión pública. Y más 
recientemente el llamado marketing digital, las 
ventas en línea, la compra-venta a través del 
brillo de las pantallas. 

Fuentes: 

Documento Retos y desafíos para la inclusión 
social al mundo digital e Infocentro, de la Funda- 
ción Infocentro. 

Documental de Netflix El dilema de las redes 
sociales. 
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IGLORIA AL BRAVO PUEBLO! 


Manuel Reina Leal 
manuelmilitante(agmail.com 


A raíz de los acontecimientos europeos que 
repercutieron en el continente americano se 
gesta el 19 de abril de 1810, fecha en la cual se 
empieza a vivir un clima de efervescencia revo- 
lucionaria en pro de la independencia de Vene- 
zuela, ciclo que culmina el 5 de julio de 1811, 
con la declaración formal de independencia de 
la Corona española. 

La música jugó un papel importante en la consti- 
tución de la nacionalidad venezolana, destaca- 
dos músicos jugaron un rol estelar en todo el 
proceso independentista. Desde el 19 de abril 
figuraron Lino Gallardo, José Rodríguez, Marcos 
Pompa y Juan Landaeta, todos formados en la 
Escuela de Música de Chacao del padre Sojo, su 
fundador. 

Ellos lograron crear una canción que todo el 
pueblo podía aprender y cantar sin mucha 
dificultad, con un ingrediente importante que es 
el sentimiento de la letra y la melodía, cualidad 


“Es cierto que la Música correspondió un 
interesante papel en aquellos días memo- 
rables, como entusiasta propagandista de 
las ideas de Libertad y Patria que bullían en 
todos los cerebros;..., Pintar el aspecto de 
alborozo que ofreció Caracas después del 
magno 19 de Abril, sería como asistir al 
risueño despertar de la primavera tras los 
rigores de sombrío y prolongado invierno: 
tocó en suerte a la musa gallarda de Bello y 
de Salías entonar la salutación gloriosa, y á 
ella respondió con inspiración viril el 
numen artístico de Gallardo, Carreño, los 
Landaeta y otros que gozaban de fama de 
doctos en la difícil ciencia de la armonía”. 
S.N. Llamozas (1911) Himno Nacional de 
Venezuela. Nota histórica (*). 
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que hace del “Gloria al bravo pueblo” uno de los 
himnos nacionales con más fuerza del mundo 
después de “La marsellesa”. 

En cuanto a los autores del himno patriótico, hay 
muchas opiniones que le atribuyen la letra del 
“Gloria al bravo pueblo” a don Andrés Bello y la 
música a Lino de Gallardo, lo cual no deja de ser 
un interesante planteamiento. Ellos participaron 
en la Sociedad Patriótica, cuando se popularizó 
y estrenó el himno, el 5 de julio de 1811. El maes- 
tro Bello se encontraba en Inglaterra para nunca 
más regresar a Venezuela, de ahí la duda de su 
autoría. La música sí puede ser de Lino Gallardo, 
pero en definitiva el himno nacional es el resulta- 
do de la fusión de varias vertientes populares y 
es una obra colectiva. “Los himnos nacionales 
han brotado de las tempestades revolucionarias, 
como la encarnación viviente del sentimiento 
popular” (S.N. Llamozas*). 

El “Gloria al bravo pueblo” es una obra cuyos 
autores son todos los venezolanos porque logra- 
ron crear ese espíritu de nación, siendo el 
pueblo el autor y actor de su himno nacional. 
Sentimiento colectivo y popular consagrado. 


*Cita extraida del libro del profesor Luis Felipe 
Ramón y Rivera Sobre el autor de himno nacio- 
nal. 

Referencias 
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Aunque fue hace 142 años que se le dio legalidad 
y carácter constitucional, en 1881, por decreto 
ejecutivo del Presidente Antonio Guzmán Blanco, 
un 25 de Mayo, ya hace muchos años el pueblo 
venezolano lo había tomado como su grito ague- 
rrido contra la tiranía de los españoles, que 
pretendían seguirse adueñando del territorio y 
sus riquezas. 

Es un " Gloria al Bravo Pueblo" que se despertara 
y luchará por defender su Patria de cualquier 
intento de potencias extranjeras, siempre insur- 
gente y valiente. 

Algo que me preocupa es que nuestra juventud, 
no lo interpreta en actos cívicos, educativos y 
gubernamentales y muy pocas personas lo sien- 
ten como suyo, debemos rescatar ese sentimien- 
to patriótico por nuestros símbolos patrios; La 
Bandera, El Escudo y nuestro canto glorioso el 
Himno Nacional de Venezuela. 


Letra: Vicente Sallas 
Música: Juan José Landaeta 
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DAM e 


Julio Ruíz 
julioruizo33(AWyahoo.com 


Lunes, siete y diez minutos de la 
mañana. Yadira, de 24 años, se preci- 
pita calle abajo en la barriada con su 
hijo Maikol, de ocho, para llegar a la 
escuela. Debe, además, estar en su 
trabajo a las ocho en punto. No puede 
darse el lujo de llegar tarde porque ya 
le tienen el ojo puesto, precisamente 
por retrasarse a causa de problemas 
originados por la presencia del niño: la 
lechina que le dio hace un par de 
meses y casi enseguida la gripe aque- 
lla con fiebre y diarrea, que la hizo 
faltar dos días seguidos y que 
también le pegó a ella. 

Marcha con ajado afán. El niño, por su 
parte, es prácticamente arrastrado por 
su madre; tiene un mohín de discon- 


formidad y disgusto en el rostro. 
“¡Apúrate, Maikol!, ¿no ves lo tarde 
que es?”. Ella apura todavía más el 
paso, de manera que el niño, semidor- 
mido, distraído y molesto como va, da 
un traspié y siente un duro jalón en el 
hombro del lado derecho que comuni- 
ca con la mano por donde lo lleva su 
madre. 

“¡Aaaayy!”, exclama el niño. 

“No te vayas a poner a llorar aquí, eso 
es lo que me falta”, le espeta ella 
impaciente al ver que al niño se le 
aguan los ojos y comienza a hacer un 
puchero. 

Ya se acercan a la placita que da 


entrada a la escuela. 

A Yadira le resulta extraño ver tan poca gente. El 
portón azul de la escuela está cerrado. “¡Mala 
señal!” -piensa Yadira, y toca la ventanilla que a 
manera de postigo ha sido instalada en el 
portón, a metro y medio de altura. Luego de tres 
intentos cada vez más fuertes y de una prolonga- 
da espera, alguien abre la ventanilla. Es una de 
las “administrativas” de la escuela. Yadira, cada 
vez más nerviosa por la demora y la eventualidad 
prácticamente segura de llegar tarde al trabajo le 
dice: “Es para entregar un niño a las clases. A mi 
hijo”. 

“Señora, hoy no hay clases ni mañana tampoco”, 
le contesta la empleada administrativa. 

“¿Ah? ¡Cónchale...! ¿Y eso? No avisaron nada...”. 
La empleada la interrumpe: “¡Señora, sí se avisó! 
Las maestras colocaron un aviso en la pizarra 
para que los niños lo copiaran, y en el caso de los 
niños de primer grado, las propias maestras 
escribieron el anuncio en los cuadernos de los 
niños. ¿Usted no revisa los cuadernos de su 
hijo? Además, afuera en el portón hay un anun- 
cio: “Las clases presenciales, desde ahora y 
hasta nuevo aviso, van a ser los días miércoles; 
las maestras y maestros van a enviar a los repre- 
sentantes las tareas por wasap para que los 
niños no se retrasen; los niños deben traerlas los 
días miércoles”. 

“¿Y el que no tiene wasap? Es que mi teléfono se 
dañó hace dos semanas y no he podido mandar- 
lo a arreglar..”, arguye Yadira. 

“Bueno, señora, yo le recomiendo que se ponga 
de acuerdo con otra representante para que le 
pase las tareas”. 

“¿Y hasta cuándo va a ser eso?” 

“Hasta que el Gobierno le acomode el sueldo a 
los maestros señora, porque es que les pagan 
demasiado poquito y no les alcanza ni para los 
pasajes. Más bien están haciendo un esfuerzo 
muy grande para venir al menos un día a la 
semana”. 

“Ahhh, bueno... ¿qué le vamos a hacer?”, contes- 
ta Yadira con resignación. “Muchas gracias, 
pues”. 
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“Hasta luego, señora”. 

El postigo vuelve a cerrarse. 

¿Y ahora, qué hago yo con el niño?, se pregunta 
mentalmente Yadira mientras se aleja de la 
escuela. Piensa en los 35 dólares que ella gana 
en la fábrica cada semana y que no le alcanzan 
para nada. “Menos que una no pueden estar 
ganando”, se dice. “Son maestras, se visten 
bien... ¡Así sí es sabroso! Si no les pagan lo que 
ellas quieren, dejan de trabajar... Si una hiciera 
eso en la fábrica la botarían de una sola vez”. 
12 m: Suena el himno nacional de Venezuela en 
el radio de Mery, la hermana de Yadira. Maikol 
está volando un papagayo con sus primos Yolber 
y Yomber, quienes tampoco tuvieron clases hoy. 
12 pm: Yadira por fin se acuesta a descansar 
luego de haber preparado todas las cosas para el 
día siguiente. Comienzan a sonar las notas del 
himno nacional; Yadira apaga el televisor. 

6 am del día siguiente: Yadira enciende el televi- 
sor. Están sonando las notas del himno, pero ella 
no las escucha. Piensa en que tendrá que dejar a 
Maikol, aunque no le guste para nada hacerlo, 
con la mamá de su expareja, el padre del niño. 
Maikol todavía duerme... 


2) PATHOS: DEL GR. rá8oc PÁTHOS 
'ESTADO DE ÁNIMO, 'PASIÓN', 'EMOCIÓN:, 


"SUFRIMIENTO"; CF. LAT. TARDÍO PATHOS.1. M. 


AFECTO VEHEMENTE DEL ÁNIMO. (RAE). 


DÍA SÁBADO DE ESA MISMA SEMANA, 10.30 AM: 


Maikol está mirando la televisión. Cambia los 
canales y llega al canal 2, TVES. Están transmi- 
tiendo las competencias vinculadas a los 
Juegos del ALBA. Va a realizarse la premiación 
de una competencia de judo; Venezuela ha 
ganado la medalla de oro. A Maikol le llaman la 
atención los uniformes de los judocas, el colori- 
do de la ceremonia, las medallas y el peluchi- 
to-mascota de los juegos, “Albarito”, que les 
entregan a los atletas. Comienzan a escucharse 
las notas del himno nacional en versión instru- 
mental. Maikol pregunta a su madre con la inge- 


CULTURAENMOVIMIENTO 


nuidad propia de sus ochos 

años: “Mamá, ¿por qué les ponen el himno?”. 
Yadira, que está lavando la ropa de ambos en el 
baño de su casita alquilada, detiene por un 
momento su quehacer, se asoma a la sala y ve 
momentáneamente el televisor y vuelve a su 
labor enseguida. “No sé, supongo que es porque 
ganaron”, le responde. 

"Pero en la escuela cantamos el himno nacional 
sin que nadie haya ganado”. “Ajá”, contesta ella 
distraídamente en el baño estregando un panta- 
lón. 

“¿Y por qué no lo cantan? Nosotros siempre lo 
cantamos.... 

“Es que es como un premio que les dan”, respon- 
de ella, “que les pongan y puedan escuchar el 
himno”. 

“Ahh..”, responde él pensativo. “¿Y a los que no 
ganan no les ponen el himno?”. 

“No, que yo sepa”. 

“¿Y tienen que escuchar el himno del que gane?” 
"No sé, Maikol, yo creo que sí”, le dice ella un 
poco impaciente. 

“¿Y por qué...?”. 

“¡Tú sí preguntas vainas, carajito! Mejor ponte a 
jugar o a hacer algo útil”. 

Maikol, quien es bastante dócil y no quiere 
ganarse un problema con su madre, toma el 
control de la TV y cambia el canal. Cae en una 
televisora musical. Transmiten en ese momento 
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el video de Shakira y BZRP: 

”.Una loba como yo no está pa" tipos como tú 
uuuuuuUuUh...”. 

El niño tararea la canción con Shakira. Yadira, 
mientras lava, hace lo mismo. 


3) LOGOS: Del gr. Aóyoc lógos.1. m. Razón, 
principio racional del universo. 

Lunes de la semana siguiente, 7 pm: Yadira por 
fin ha logrado conseguir que una representante, 
madre de un compañerito de Maikol, le reenvíe al 
teléfono de su vecina Katy la tarea (ahora le 
dicen “compromiso”) que la maestra de Maikol 
envió por wasap y que debe ser entregada el 
miércoles. “Traer una lámina con un mapa 
mental sobre el himno nacional de Venezuela”, 
dice la instrucción número 3. 

“¿Qué carajo será un mapa mental?”, se pregun- 
ta. "Esas maestras se creen que una es mágica. 
Voy a tener que sacar yo no sé de dónde y poner 
a Maikol en una tarea dirigida, vale”. 

“Y ni siquiera tengo el teléfono pa” buscar la 
letra del himno. Será que no lleve esa tarea, ¿qué 
se va a hacer? Que lleve las otras...”. 
Inconclusión: Ni ethos, ni pathos, ni logos. 
¿Entonces?... 


NB: Cualquier parecido con la realidad venezola- 
na actual para nada es “pura coincidencia”. 
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Máx 


Orangel Delfín Márquez 
orangelcultura(dgmall.com 


Cada país, cada región, cada espacio referencial y cada movi- 
miento ha incorporado a su estamento fundacional una canción 
que refleja la misión de quienes forman parte de ese espacio o 
ámbito de interés. Es por esta razón que cada nación ha creado 
una canción que está arraigada en sus habitantes, una canción 
que mantiene despierta su nacionalidad, su concepción colecti- 
va y su cosmogonía. Sin embargo, muchas de estas fueron escri- 
tas y compuestas por la clase dominante de cada territorio; en la 
mayoría de los casos los pueblos pueden recordar la música, 
pero no la letra, pues fue redactada en un tipo de lenguaje litera- 
rio que solo comprenden unos pocos. Aquellos que logran apren- 
derse la letra la tararean sin comprender su sentido, o tal vez no 
la sienten como parte de su valor colectivo. 

Con respecto a nuestro himno nacional, este tiene particularida- 
des muy distintas a la mayoría de los himnos existentes pues su 
letra fue tomada del conversar cotidiano del propio pueblo 
durante la gesta independentista, una letra sencilla, pero explo- 


Fe ul 


Por 


Leonor Oliveros 


siva, una letra sin adornos sublimes 
de profundos literatos, pero, con un 
contenido movilizador. Por supuesto 
que fue creado por músicos, pero 
músicos populares, músicos que esta- 
ban inmersos en las luchas y los 
sueños de un pueblo irreverente, músi- 
cos que lograron recopilar en tres 
estrofas el sentir de una estirpe que 
nació para ser libre. 

Un coro que eleva al pueblo a su 
máxima distinción teniendo a la ley 
como arma, la justicia por norte y la 
virtud por accionar. 

Una primera estrofa, donde se recoge 
ese impulso de libertad con el rompi- 
miento de las cadenas; es que trecien- 
tos años de calma soportando la 
dominación era bastante. 

Y una tercera estrofa, que reconoce 
que solo lograremos ser libres si hace- 
mos la revolución no solo en un país, 
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esta deberá hacerse en toda la América. Por algo 
esa gran nación soñada fue unida con lazos por 
ese cielo que nos vio nacer, con la firme convic- 
ción y teniendo presente que si la tiranía se 
vuelve a levantar seguiremos la huella que dejó 
ese glorioso pueblo caraqueño, ese pueblo que 
logró derrotar al imperio donde nunca se oculta- 
ba el sol. 

Con respecto a sus autores, se dice que fueron 
Juan Vicente Salias y Juan José Landaeta, otros 
dicen que fue escrito por un pariente del maestro 
Simón Rodríguez, el músico Lino Gallardo. Sin 
embargo, nosotros, los revolucionarios, recono- 
cemos las autorías sin un remarcado personalis- 
mo mitificador, pues para los que creemos en el 
socialismo las obras son anónimas; en el socia- 
lismo las obras las hacen los pueblos. 

Como todo impulso revolucionario del pueblo es 
contraproducente para la clase dominante, cada 
vez más se debe saber menos de esta canción, 
oírla sin escucharla, tararearla sin entenderla, sin 
sentir sus palabras restauradoras y accionado- 
ras. En este sentido, desde hace algún tiempo se 
han realizado algunas versiones con el argumen- 
to de popularizarla, ocultando su verdadera 
intención que no es otra que desmontar nuestro 
carácter irreverente. 

No conforme con esto, extrañamente se tomó la 
música como base para componer una canción 
de cuna: “Duérmete mi niño, duérmete ya porque 
vendrá el coco y te comerá”, en contraposición a 
la original: “Gloria al bravo pueblo que el yugo 
lanzó, la ley respetando, la virtud y honor”. ¿No 
es extraño el contraste de estas dos canciones? 
Una canción que invita a despertar para acabar 
con el coco y otra que invita a los niños a dormir 
porque viene el coco y se los comerá. 

Es evidente que desde recién nacidos comienza el 
pensamiento condicionado a hacer su trabajo. A 
medida que crecemos ese pensamiento propicia 
un comportamiento condicionado, el comporta- 
miento de la sumisión. Ahora bien, ¿quién podría 
estar interesado en esto? Pues el sistema domi- 
nante y sus operadores, la burguesía: “Que el 
pueblo se adormezca desde que nace, porque si no, 
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vendrá el coco, es decir, el poderoso, y te comerá”. 
Estos elementos, aunque hayan sido incorpora- 
dos sin intención, provocan un estancamiento en 
la consciencia de nuestra sociedad. ¿No será 
esta la razón por la cual los niños y jóvenes cada 
vez más rechazan entonar esta canción? ¿No 
será que la relacionan con aquella canción de 
cuna y esto les produce una reacción contradic- 
toria con el carácter de hiperactividad que carac- 
teriza de manera natural a las nuevas generacio- 
nes durante los primeros años de vida? 

El pueblo venezolano del siglo XIX fue un pueblo 
rebelde. Así como la Unión Soviética durante la 
Segunda Guerra Mundial fue la que colocó a la 
mayoría de los soldados para lograr derrotar a 
Hitler, Venezuela colocó a sus soldados para 
lograr la gesta libertadora que encabezó Bolívar. 
Ningún país suramericano aportó más soldados 
que Venezuela. Los soldados venezolanos no 
solo liberaron a su país, estos fueron más glorio- 
sos: regaron su sangre para libertar a la América 
meridional. Claro que era necesario adormecer a 
esta estirpe desde la cuna. Sin embargo, no son 
totalmente infalibles, aún seguimos siendo rebel- 
des, aún seguimos entonando el sueño de formar 
la América toda como nación. 

El sistema educativo venezolano tiene la enco- 
miable misión de incorporar a las materias o 
cátedras existentes en el sistema educativo un 
espacio para aprender a conocer, reconocer y 
analizar el contenido de nuestro himno nacional, 
sus raíces, el contexto donde se escribió, su 
letra, su intención liberadora, que permita a la 
sociedad naciente adquirir las armas para los 
combates venideros, los cuales estarán enmar- 
cados en la lucha de las ideas. 

Con las cadenas rotas, con el pobre como ejérci- 
to, como soldado, como sol virtuoso, como 
fuerza indómita, con la consciencia como organi- 
zación, con la unión como bandera, con el despo- 
tismo aniquilado, y si por alguna razón resurge el 
esclavista colonizador o imperialista seguiremos 
el ejemplo que dieron nuestros abuelos. En nues- 
tra sangre corre sangre de gigantes, sangre de 
libertadores, sangre de caribes... 
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EL LIBERTADOR 


“Ustedes que son 
caraqueños, republi- 
canos, venezolanos, 
cómo podéis vivir sin 
ser libres. Pues, no, 

no y no, o libertadores 
o muertos” 
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José Luis Alcalá Ojeda 
jlaocd(agmail.com 


Los himnos son creaciones musicales que resaltan la identi- 
dad cultural de un pueblo. Durante la historia se han compues- 
tos para expresar las características más resaltantes de un 
grupo social específico. Son recordatorios de valores patrios y 
guías de la nacionalidad. Por lo general son combativos y 
retrotraen a un pasado o a un constante presente heroico. 

En América Latina a inicios del siglo XIX el contexto social se 
enmarca en gran medida entre las luchas políticas por la inde- 
pendencia de las colonias europeas. Venezuela es uno de los 
epicentros de los procesos emancipadores. El himno nacional 
venezolano surge justamente durante los días tumultuosos del 
19 de abril de 1810. Habría que recordar que ese día se procla- 
mó por primera vez la independencia del país. 

Y aunque se funda una junta en defensa de los intereses de 
Fernando VII ante la invasión napoleónica a España, la idea de 
una América totalmente independiente de cualquier potencia 
colonial ya se había manifestado y puesto en práctica por 
varios personajes y movimientos precursores. Uno de ellos, sin 
duda alguna, fue Francisco de Miranda, líder de una expedición 
marítima libertaria que se dirigió a Venezuela en 1806 y quien 
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Estefan Segura Años 


Por 
Estefani Sequera 


posteriormente regresó a Caracas en 
1811 para presidir la fundación de la 
Primera República y la firma solemne 
del Acta de la Independencia. 

En ese contexto geopolítico surgieron 
muchas canciones militantes que 
apoyaban o detractaban a uno u otro 
bando durante la conflagración que se 
llevaba a cabo por el dominio de la 
política y la economía en los territo- 
rios en disputa. 

La autoría del “Gloria al bravo pueblo”, 
título del himno nacional de Venezuela, 
aún está en discusión, sin embargo la 
mayoría de los investigadores atribu- 
yen la letra a Vicente Salias y la música 
a Juan José Landaeta. La pieza musi- 
cal se convirtió en el canto oficial de la 
nación por un decreto del presidente 
Antonio Guzmán Blanco el 25 de mayo 


de 1881. 


La ideología que se encuentra en el sustrato 
poético del himno de Venezuela describe una 
historia vinculada estrechamente con los hechos 
acaecidos, son códigos de la nacionalidad 
simbolizados en el arquetipo de la heroicidad del 
pueblo durante su lucha por liberarse de las 
cadenas que lo oprimían. 

En el momento de su creación, en las reuniones 
en Caracas de la Sociedad Patriótica, durante y 
después de los sucesos de abril de 1810, sus 
primeros versos fueron improvisados en vivo y 
posteriormente fueron completados, compues- 
tos e integrados a la estructura de la obra com- 
pleta. De esa época se dispone de algunos testi- 
monios que corroboran la existencia de la pieza 
como canción patriótica, la cual durante el deve- 
nir histórico ha pasado por diversas modificacio- 
nes hasta llegar a su versión actual. 

El mensaje simbólico del himno es la esencia 
misma de la nacionalidad venezolana. Configura 
una estructura psicosociocultural que desempeña 
un rol fundamental en la cosmovisión republicana 
del pueblo. Su letra es una alegoría viva que se 
realiza día a día en los acontecimientos políticos 
del país, durante el constante desarrollo de la lucha 
por la libertad y la unión de toda nuestra América. 

Para Venezuela el himno nacional es el alfa y el 
omega, el principio y el fin del deber revoluciona- 
rio que tiene el pueblo por emanciparse a sí 
mismo y a todo el hemisferio. Es la historia que 
inicia la finalidad real del hecho republicano en 
su objetivo de liberación independentista, 
contando incluso con la inspiración y el soporte 
del “Supremo Autor”. 

La fuerza que sostiene políticamente el proceso 
no puede ser derrotada, ya que está compuesta 
por la clase social alta, dominada por la aristo- 
cracia blanca, el resto del pueblo mestizo y Dios 
como máximo refuerzo. Es una combinación 
perfecta, invencible, según las creencias políti- 
cas del pensamiento mágico-religioso de la 
psiquis cultural de la venezolanidad. 

Una de las partes claves del himno nacional es 
su coro. El mensaje es realmente excitante. 
Realiza el llamado al enardecimiento bravío del 
pueblo para desafiar y expulsar el yugo opresor 
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con el cumplimiento estricto de un manifiesto 
moral y ético fundamental. “La ley respetando, la 
virtud y honor” es un grito altivo para que la 
sociedad se rija por un código de rectitud en el 
cumplimiento de las leyes y sea su comporta- 
miento el que determine su presente y su futuro. 
La importancia simbólica que tiene el himno 
nacional es clave para conocer lo más profundo 
del alma venezolana. Es una radiografía de la 
etnicidad revolucionaria del pueblo que lucha 
todos los días por su redención definitiva. 


La canción Gloria al bravo pueblo consti- 
tuye el más vivo y perdurable testimonio 
de la exaltación patriótica que se apode- 
ró de los caraqueños en los días iniciales 
de la Revolución libertadora. Lanzada 
cual grito de fervoroso entusiasmo a raíz 
de los sucesos del 19 de abril de 1810, 
tuvo desde un principio la suprema 
virtud de excitar a la lucha sin tregua, 
inflamando en todo momento el heroís- 
mo de los patriotas. Muchas otras can- 
ciones similares surgieron en aquellos 
días de intensa agitación nacional, más 
ninguna de ellas logró, como el Gloria al 
bravo pueblo, penetrar tan hondamente 
en el alma venezolana.' 


Y esa alma nacional, patriota y revolucionaria es 
la que precisamente anima el espíritu de la letra 
del himno nacional. Y a su vez su poderoso men- 
saje sigue insuflando la mística republicana a las 
siguientes generaciones. Es un proceso de retro- 
alimentación cultural en la formación social de la 
civilización venezolana. 

En la constitución básica de la ideología revolu- 
cionaria de Venezuela se encuentra la unión de 
los pueblos de América Latina y el Caribe. Y ese 
es el gran reto cultural que tenemos, es decir, 
cómo lograr la civilización codificada en nuestro 
himno nacional y llevarla a la práctica en una 
sociedad modelo utópica. 


1 Oficina Central de Estadística e Informática (OCEl) 
de la Presidencia de la República. (1947). Himno 
Nacional de Venezuela. Pág. 6. 
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VUELO 


SIEMPRE BRILLA UNA LUZ 


AMANECER 


Aún no he bajado el velero 
pues no está permitido el naufragio 
En este mar seguiré remando, 
con mas fuerzas que a la salida 
a algún puerto he de llegar, 
aunque difícil volver anclar, 
sobreviviré mirando ahí 

en los mil luceros del cielo 
esos que iluminan mi noche 

en este viaje incierto 

No dudaré ni un segundo, 

con la esperanza repentina 
enmudecida gritaré Te Amo 

si llego a tierra bendita 


Leana Rumbo 
landa302Mhotmail.com 


NUESTRO HIMNO NACIONAL 


Carla Velásquez "Gaviota Deltana" 
carlavelasquez0411(2gmail.com 


Y p L£ L 
s la Techa, 


1e todo venezolano debe recordar 


porque con júbilo celebramos 


son dignas de ent 


os | Dgrar: 


El himno Nacional nuestro canto popular, 
Interpretado en escuelas y actos cívicos 
militar, 

Gloria al Bravo Pueblo, muy lleno de orgu- 
llo se suele cantar, 

recordando a nuestros héroes que dieron 
sus vidas en el campo de batalla por nues- 
tra libertad, 

Por allá en 1810 surgió su nacimiento que 
fue de un sentimiento a nivel general, 
Compatriotas fieles la fuerza es la unión 
hasta ahora nos mantiene como una 
nación, 

Junto al escudo y la bandera nuestros sím- 
bolos son, en toda Venezuela 


¡Viva la paz y el amor! 


VUELO LÍRICO 


LOS OTROS Cuántas veces 


habremos 


(AL FILM DEL MISMO NOMBRE) muerto 


sin darnos cuenta 


' Mario Fernández Caminamos sonámbulos 
potreritos_62(Myahoo.com por un mundo imaginario 
Creemos 


que hablamos, creemos comer, más todo 
es un espejismo, 

un recorrido 

que despliega paisajes ilusorios 


Nos vamos 

ñ Ai 4 a la cama 
SERAN 100 ANOS Y MAS con la idea 
José Albizu _ de dormir 
josealbizu88(Ahotmail.es sin entender 
que estamos atrapados 

Como san juanero creció en lo popular en un infinito sueño 
Sonriendo a la vida, así la vida lo hizo crecer pronto Solo una madeja 


Pronto empezó a seguir sus sueños 


Sueños que fueron logrados por su inmensa voluntad de recuerdos sostiene 


Voluntad de crear las cosas más sencillas lo que una vez fuimos 
Sencillas los espejos del momento histórico Despertaremos 
Historia de amor y entre humor se fueron formando cuando los vivos 


Forman nuevas esperanza para la humanidad 
Humanas sus ideas para grande y chicos hagan contacto 
Chicos como el transeúnte sonriendo a la cultura con nosotros 
Cultura de andar rabiosa como la avispa ahogada 

Desahogo sintió la ratoncita por conseguir con quien casarse 

Cazar no es lo correcto por eso el amor a los animales 

Animal preciso como el caballo de manteca 

Mantequilla ¡no es! Criar y amar a los hijos como la lombricita 

lo hizo 

Hacer tan de nosotros la navidad y un niño Jesús de manera 

distinta 

Manera de brindar una sonrisa a cada niño y niña 

Son los niños que disfrutan de la maravillas y de un verdadero 

credo 

Creo que será por siempre, para siempre porque siempre está 

presente 

En cada uno de los rincones de nuestro pueblo 

Cuando emerja la magia de cada poder creador. 


L 
' 
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ANOCHE ESTUVE CON MI PADRE 
eri O 


De casi noventa años 

"Ya falta solo un mes" 

me dijo 

Estaba solo 

En la semioscuridad 

agreste, 

hosca 

del camino que termina sin color. 

En la infame claridad 

del precipicio 

(tanto color fundido) 

Conversamos. 

Lo hice hablar de pasados remotos 

Los recuerda todos 

con la certeza de quien los vivió. 

Había una luz de neón sobre las veintidós 

mil cuatrocientas noventa y una trincheras 

abiertas en su rostro 

Solo y un aparato de radio 

"Le dije al locutor que mencionara los autores de las canciones...” 
Me contó sobre la Fiesta -prohibida- de Serrat, 

sobre La Llorona de los muertos mexicanos en batalla 

Tenía los ojos entrecerrados (era ya casi de noche) 

“Me hicieron caso, ahora todos los locutores los nombran”. 

Fue a la misa pública de ramos con una silla de madera 

“me arden las plantas de los pies...” 

”... La gente me la quería llevar pero yo 

les decía que no, que me servía para apoyarme en ella” 
Encorvado como un garfio de harina 

Los minutos iban 

Y lo caro de la vida, y el peor gobierno que yo nunca 

y la iglesia, y el cura me dijo, después de la caída, “Dios te cuida de 
verdad, F.." 

(Papá, nunca más te montes en una silla) 

(¿Cómo te está yendo con la crema dental?) 

“Bien, y dura bastante...”. 

Llegó la hora de dejarlo otra vez en su soledad de emisoras de radio 
(yo le había llevado una chicha) 

Cuando ya me iba me dijo, con picardía de viejo, muy viejo, niño adulto: 
“¡Voy a enchicharme...!” 

No puedo recordar si le pedí la bendición 2 1 
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A 141 ANOS DE SU DECRETO 


SEGMENTO 


Carmen Arenas 
ccarenas190(0Wgmail.com 


Sin identidad siempre seremos lo que hasta ahora parece 
que somos, una factoría, un bazar muy bien provisto, pero 
sin duda bazar al fin, y los bazares pueden a veces iluminar 
en el sentido en que iluminan una joya barata, un abalorio 
barato, pero nunca podrá inspirar respeto. 


(Arnstein en Mosonyi 1982. 
Pág.12) 


El proceso independentista venezolano ganó 
para sí un número importante de adeptos como 
la Sociedad Patriótica, conformada por venezola- 
nos comprometidos con la libertad e indepen- 
dencia de Venezuela. En consecuencia fungía 
como espacio para debatir temas desde una 
perspectiva política, económica, social y su 
repercusión en la sociedad. Por ello los asuntos 
relacionados con el gobierno formaron parte del 
debate. 

Tal escenario sería propicio para que se escucha- 
ran canciones cuyas letras definían un interesan- 
te fervor patrio como ocurrió con el “Gloria al 
bravo pueblo”, inicialmente un canto patriótico y 
años más tarde (1881), ya decretado himno 
nacional el 25 de mayo por el presidente Antonio 
Guzmán Blanco, se convirtió en expresión de 
identidad del venezolano. Esto explica el porqué 
de su entonación al iniciar las actividades esco- 
lares en las instituciones educativas, actos 
oficiales o deportivos para enaltecer así la gesta 
histórica venezolana. 


durante las sesiones realizadas pues se entona- 
ban un número importante de canciones patrióti- 
cas, entre ellas “Gloria al bravo pueblo” o la “Can- 
ción de Caracas”, como también se le conoce, 
para mostrar así el Ímpetu nacionalista y por qué 
era necesario dejar atrás el nexo colonial. 

Como ya se mencionó, hubo otras canciones 
alusivas a la libertad y al clamor para que gobier- 
nos despóticos quedaran atrás. En perspectiva 
destaca el “Gloria al bravo pueblo”, cuyos oríge- 
nes se ubican en 1810, que fue acogida entre los 
diversos sectores de la época y se dejó escuchar 
con coraje y determinación y se hizo familiar en 
el colectivo pues aludía a ideales hasta ese 
momento inexistentes en la sociedad venezola- 
na. Aunque el propósito no es precisamente 
escudriñar en la autoría, conviene señalar las 
controversias generadas acerca de esta. Hay 
quienes la atribuyen a Vicente Salias y Juan José 
Landaeta, pero otros afirman que fueron Andrés 
Bello y Lino Gallardo los creadores. Al respecto, 
Llamozas en Palacios (2013) manifiesta: 


Se afirma que la letra de la canción es 
del poeta Vicente Salias (1776-1814) y 
la música del compositor de “boga en 
aquellos tiempos” Juan José Landaeta 
(1780-1812). El texto también refiere 
que todos los circunstantes entonaron 
de pie y con gran pompa y circunstancia 


1. LA SOCIEDAD PATRIÓTICA 
DE CARACAS Y 
LA “CANCIÓN DE CARACAS” 


La Sociedad Patriótica era un espacio de encuen- 
tro y debate que generaba acaloradas discusio- 
nes, pues implicaba hacer referencia a una 


nación soberana e independiente en un tiempo 
no muy lejano; se inició así un nuevo proceso 
histórico, con repercusión tanto en Europa como 
América, con las implicaciones tanto políticas 
como económicas que de allí se derivaban. Las 
colonias empezaban a dar pequeños pasos para 
deslindarse de los imperios y estos paulatina- 
mente se desmoronaban. 

Tal organización trajo consigo algunas conse- 
cuencias, entre ellas: 1) la aceptación de un 
grupo social que estaba familiarizado con las 
ideas progresistas, 2) la expansión hacia ciuda- 
des como Puerto Cabello, Barcelona y Barinas, 3) 
acceso a quienes desearán adherirse al proyecto 
de nación libre sin restricción alguna. Finalmente 
la música se convirtió en el común denominador 
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la canción, “y luego recorren las calles 
en animada procesión al compás de sus 


patrióticas estrofas”. (pág.28) 


Se alude no solamente a los posibles autores, 
sino también al ímpetu presente al momento de 
entonar tal canción, lo que demostraba el profun- 
do respeto dado su significado y valor, por ello la 
alegría manifestada durante los recorridos reali- 
zados y con ella como melodía. Los venezolanos 
una vez más estaban comprometidos con la 
libertad y por esto paulatinamente daban a cono- 
cer sus ideales y convicciones y el ámbito musi- 
cal era un espacio en el cual podían expresarse. 
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Como ya se ha referido, existe una tesis defendi- 
dapor Luis Felipe Ramón y Rivera en Castro, A, 
Galvis J. y otros (2003) según la cual Juan Vicen- 
te Salias y Juan José Landaeta no son los auto- 
res del “Gloria al bravo pueblo”, sino que conside- 
ra “como autor de la letra el maestro Andrés Bello 
y de la música Lino Gallardo...” (pág. 41). Segura- 
mente tal argumento se fundamenta en revisio- 
nes realizadas por el propio Ramón y Rivera a la 
versión de Juan Bautista Plaza y los estudios de 
Eduardo Calcaño. Existen además publicaciones 
referidas por Palacios (2013) en algunos periódi- 
cos, tales como El Americano, publicado en París 
el 16 de febrero de 1874, y reseñado por su par 
caraqueño la Opinión Nacional (pág. 29), en las 
que se atribuye la letra nuevamente a Bello y la 
música a Lino Gallardo, lo que alimenta las dudas 
y deja entreabiertas las posibilidades de que 
sean otros los compositores. 

Por esta razón se han emprendido algunas inves- 
tigaciones para determinar con mayor exactitud 
quiénes fueron los autores, sin embargo tal 
controversia no ha logrado zanjarse al día de hoy 
por razones diversas y por lo general suele 
retomarse cuando se avecina alguna celebra- 
ción. Se sabe que hay historiografía al respecto. 
Sin embargo, pese a las polémicas por la autoría, 
en la Sociedad Patriótica los asistentes en reite- 
radas oportunidades lo corearon y establecieron 
las bases para un futuro ícono de Venezuela 
tanto a escala nacional como global. 


2. “GLORIA AL BRAVO PUEBLO”, 
EXPRESIÓN DE IDENTIDAD 


Los símbolos patrios forman parte de la identi- 
dad nacional, entre estos está el himno nacional, 
que aviva la pertenencia a un territorio especifi- 
co, en este caso Venezuela, y da respuestas a 
interrogantes tales como ¿de dónde venimos?, 
¿quiénes somos?, ¿hacia dónde vamos? Se 
interrelacionan así pasado, presente y futuro 
como nación, se alude al pasado histórico de los 
venezolanos, permite a las nuevas generaciones 
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hacer un balance de la evolución como sociedad 
y a sus habitantes conocer al país integralmente. 
Por consiguiente, el “Gloria al bravo pueblo” 
reafirma la determinación con la que un sector 
social asumió el rumbo en una época de impor- 
tantes cambios para reafirmar la libertad, igual- 
dad y justicia, valores presentes en un pueblo 
deseoso de conquistarlos, por tanto debe ser 
honrado por venezolanos y extranjeros sin distin- 
ción alguna. 

Hay tres hitos que marcan la historia del himno 
nacional: 

1) Antonio Guzmán Blanco, en el marco de las 
festividades por el natalicio del Libertador Simón 
Bolívar, decretó el “Gloria al bravo pueblo” como 
himno nacional el 25 de mayo de 1881. Conme- 
moró así la gesta independentista venezolana y 
aquellos años agitados cuando realistas y patrio- 
tas luchaban por sus objetivos (unos para 
conservar el territorio venezolano como parte de 
sus colonias y otros para hacerlo libre). Esto 
explica la carga histórica con la cual se identifica 
el decreto 2323. Los responsables de esta prime- 
ra edición fueron convocados: Salvador Llamo- 
zas, quien para la época contaba con 27 años, y 
Eduardo Calcaño. Tal como lo afirma Plaza 
(1947), se “... fijaría el texto musical del Himno...” 
(pág.10), de allí que algunos señalen a Calcaño 
como la persona que haría la primera edición. Sin 
embargo no fue así. Fue un trabajo mancomuna- 
do entre ambos personajes, que honraron una 
época particular dejando una huella imborrable 
para el futuro. 

Es importante referir la omisión de los autores en 
el decreto firmado por el propio Guzmán Blanco, 
cuya aplicación estaría a cargo del Ministerio de 
Guerra y Marina. En este se establece además 
cuándo debe ser entonado y para qué. Al respec- 
to el propio Plaza (1947) citando la mencionada 
disposición acota: “Las bandas marciales de la 
Nación, en todos los actos y solemnidades públi- 
cas, lo tocarán en primer término y servirá para 
los saludos que se hagan a los cuerpos y magis- 
trados que representen los poderes nacionales... 
asimismo después de la marcha regular que 
sirve de honor al acto de colocación de la bande- 
ra... (pág. 6). Esta normativa debía cumplirse en 
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señal de respeto por un pasado turbulento, pero a 
su vez caracterizado por un júbilo impetuoso al 
consolidarse la independencia de Venezuela y 
ser referente para otras naciones. 

2) Juan Vicente Gómez, al celebrarse el centena- 
rio de la Declaración de Independencia en el año 
1911, convoca nuevamente a Salvador Llamozas 
para dirigir otra edición del himno nacional el 25 
de noviembre de 1910. Al ser publicada, Plaza 
(1947) comenta: “... Será considerada como texto 
oficial de acuerdo con el decreto ejecutivo de 25 
de mayo de 1881 sobre la materia...” (pág.8). Hay 
relación entre esta nueva edición y la que le ante- 
cedió, pues el encargado tenía conocimiento del 
tema y había participado en la anterior. Sería en 
ese momento cuando aparecieron los autores 
tanto de la letra como de la música: Juan Vicente 
Salías y Juan José Landaeta respectivamente. A 
partir de ahí se formaliza la autoría, lo que marca 
un precedente importante en la historia nacional 
y así se reconoce a los posibles creadores su 
interés y compromiso con la patria. 

3) Isaías Medina Angarita, en 1947, debido a las 
dudas aún existentes en relación al himno nacio- 
nal asume el compromiso de establecer, como lo 
comenta Palacios (2013), ”... la partitura definiti- 
va y oficial del himno nacional de Venezuela...” 
(pág. 30). Debió realizar un estudio exhaustivo 
de las primeras ediciones para generar un nuevo 
resultado el cual se sustenta fundamentalmente 
en criterio de Plaza (1947): 


En la armonización y en algunas fórmu- 
las de acompañamiento, y eso tan sólo 
en los casos en que se ha juzgado opor- 
tuno introducir tales modificaciones, 
bien sea para corregir aquellos errores 
que antes señalamos, bien para realzar 
el carácter épico que debe tener toda 
composición musical destinada, como 
nuestro Himno, a ensalzar las glorias y 
los ideales de la Patria. 


No se evidencian cambios sustanciales en la 
música del canto “Gloria al bravo pueblo”, sino 
algunos ajustes que permitirían que se escuche 
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con mayor armonía la melodía y mantenga su 
esencia original tanto en línea como en carácter, 
subsanando posibles diferencias al momento 
que se entona el himno nacional por los diversos 
grupos corales en el país. Los autores se mantie- 
nen sin modificación alguna en letra y música, 
asintiendo a Llamozas en este particular. Dicha 
versión es la usada hoy día, por tanto alguna 
modificación o variante debe ser autorizada por 
el Ejecutivo Nacional como ya ocurrió antes. 

La discusión acerca del himno nacional continúa 
sin concluir, pero pese a esto los investigadores 
del tema plantean elementos que permiten 
discernir al respecto e identificarse con una u 
otra tesis de acuerdo a las convicciones afecti- 
vas O históricas. Hay una realidad que identifica 
a Venezuela en su propio espacio geográfico y 
fuera de él, lo que fortalece el arraigo, la perte- 
nencia y el amor por el país. Ya que difícilmente 
se preserva lo desconocido, es necesario cono- 
cer para ser partícipes de proyectos orientados al 
bienestar común. 

Por otra parte, es necesario tener presente la 
exigencia establecida en la Ley de Responsabili- 
dad Social en Radio, Televisión y Medios Electró- 
nicos en cuanto a la transmisión del himno nacio- 
nal a las 6:00 am, 12:00 m, 6:00 pm y 12:00 m. 
Esta disposición ya existía durante el gobierno de 
Luis Herrera Campíns. En relación a esto, Castillo 
(2005) puntualiza: “.. Se decretó obligatoria la 
interpretación del himno por los medios de 
comunicación, cada seis horas, es decir, a las 
6:00 am, al mediodía, a las 6:00 pm y a las 12:00 
de la noche...” (pág. 273). Esta medida propicia el 
conocimiento, la difusión y los valores patrios en 
la colectividad, y pese a las transformaciones y 
los cambios ocurridos recientemente constituye 
un vínculo que une a los venezolanos. 


“Cada momento histórico representa 
una sincronía que deja un sedimento 
indeleble” 


(Mosonyi 1982. Pág. 160). 
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RESEÑA 


CAPTANDO EL SPLEEN MAN 


DE CARACAS 


H él 'LOY Sez 1d $ 


Por 
Eugenia Erkrath 


La palabra es inglesa pero su significado original 
procede del griego. Spleen significa literalmente 
“bazo”, es decir, el órgano que, según los 
antiguos, segrega la llamada “bilis negra” y 
producía la melancolía. Superado el saber hipo- 
crático, permanece el tema de “los humores” en 


el discurso cotidiano. Por esto se igualan el bazo 
(spleen), el presunto fluido que genera (bilis 
negra) y la conducta de desolación vaga (melan- 
colía). Al parecer fue Charles Baudelaire quien 
popularizó el término para designar ese estado 
de angustia de origen indefinido cuando publicó 
su libro titulado Le Spleen de París. 

Siglos después, Héctor Seijas, escritor venezola- 
no, cual Baudelaire criollo, construye un particu- 
lar discurso para ver a Caracas en modo spleen. 
Es entonces cuando aparece El spleen de Cara- 
cas. Crónicas en el bajo mundo. El género ya está 
inscrito en el título: es prosa en términos de 
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crónica. El tema es la mirada centrada en la 
dimensión caótica, conflictiva, problemática pero 
terriblemente humana de esas personas que, por 
una razón u otra, nunca entraron ni entrarán en el 
molde pequeñoburgués de la existencia. 

En principio, se halla un yo poético ficticio que 
narra. Sin embargo, con la última parte del texto 
titulada “Autorretrato” aparece prefigurada la 
imagen de una autobiografía en toda regla. Es 
entonces cuando comprendemos que ese 
hombre andariego, ese fláneur que colecciona 
personajes roñosos, situaciones envilecidas y 
sucesos desventurados es el propio Héctor 
Seijas en pleno desenvolvimiento de su travesía 
vital. 

El segundo personaje principal de esta obra es 
el permanente y rancio perfume del spleen, de la 
“catástrofe permanente”, o en términos más 
criollos, tal como el mismo autor lo menciona, de 
la caligieba. Los demás hombres, mujeres, 
niños, animales, paisajes y objetos inanimados 
entran y salen del fragmentario relato como 
pretextos para modelar los diversos matices que 
toma la “melancolía indefinida”. 

Será Caracas el gran escenario en donde apare- 
cerán esos seres que siempre estarán al margen 
de la llamada “sociedad civil” con sus particula- 
res y siempre cuestionadas inclinaciones. Así, el 
borracho de cuello blanco y el borrachito de 
esquina, la prostituta y el malandro, el drogadic- 
to y el ludópata, las viejas “brujas” y los niños 
abandonados, los bohemios de alto linaje artísti- 
co o literario y los otros de oscura procedencia 
aparecen hermanados en el relato de Seijas bajo 
el signo de la decadencia y la sordidez. 

De igual manera ocurre con los lugares en donde 
transcurren esas desolada vidas tales como el 
botiquín de barrio, la pensión “de mala muerte”, 
el rancho, el carro por puesto o la parte inferior 
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de los puentes de Caracas. Sabana Grande, la 
avenida Baralt y La Pastora ocupan un privilegia- 
do espacio por el cual fluyen esas vidas llenas de 
amores mercenarios, ebriedades — etílicas, 
periqueras o herbáceas, e ilusiones perdidas. 

No obstante, hay otro lugar que se recuerda con 
una nostalgia llena de ternura: la población de 
San José de Tácata, en la cual transcurrió la 
infancia del narrador. A pesar de que la mirada 
sigue siendo de desesperanza, pues se pone en 
escena la inevitable dicotomía campo/ciudad, 
hay en ese paisaje pueblerino una entidad que se 
salva de la degeneración: el ave, especialmente 
el pájaro en todas sus variedades. Escuchar sus 
armoniosos gorjeos, observar sus colores en 
vuelo, evocar sus resonantes denominaciones 
(querrequerres, paraulatas, arrendajos, mori- 
ches) pareciera ser el oasis en el cual puede 
encontrar el sosiego la desolación del narrador. 
Ante los pájaros, brota una inesperada ternura 
que se refleja lingiísticamente en el uso del 
diminutivo para definirlos como “Corazoncitos 
que palpitan en la regiones liberadas del viento”. 
Desde el punto de vista formal, el autor utiliza los 
recursos de la narrativa contemporánea tales 
como el monólogo interior, la construcción 
fragmentaria no lineal, la polifonía de las voces 
coprotagonistas y la incorporación de la palabro- 
ta y de los modismos vernáculos. Hay abundan- 
tes metáforas y símiles que denotan un amplio 
conocimiento de la cultura clásica, como cuando 
menciona la sonrisa que esbozó como una línea 
de un cuadro de Miró, pero también de la cultura 
pop al describir un ave que grazna desafinada- 
mente como Yoko Ono. 

Esta obra nos indica que el lado oscuro está en el 
ser humano pero también en los lugares en que 
habita. La “sombra” de Carl Jung tiene su lugar 
en las ciudades. 
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PODER PARA EL PUEBLO 


2 MARCANO 


Aquiles José Amares Pugarita 
ajamares.nv.utdft2020(0gmall.com 


Recuerdo que conocí y entablé amistad a partir de 
los primeros encuentros con el camarada Alexis 
Marcano en la calle Gutiérrez N* 14, residencia 
estudiantil de varias generaciones de deltanos en 
la ciudad primogénita del continente Abya Yala, 
Cumaná. Residencia (Expresión 14), como llamó 
el poeta profesor Wanelges Hospedales su 
producción literaria plasmada y expuesta en 
cartelera en la sala de visita del mencionado 
espacio. Allí convergimos (algunos, residentes, 
otras y otros, visitantes) varias generaciones de 
estudiantes de distintas regiones orientales y del 
sur de Venezuela: Alexis Rojas, Nelson Ramos, 
Azael Vargas, Andrés Cardona, Santos Rojas, 
Oberto Rojas, Lucila Sánchez, Clara Figuera, 
Uvidelma Verde, Maritza Flores, José Barreto, Eloy 
Bermúdez, Drucila Hernández, entre muchas y 
muchos otros. Tiempo antes en Tucupita había 
visto en su accionar político y sociocultural al 
militante revolucionario del Partido Comunista de 
Venezuela (PCV). 

El camarada Alexis Marcano hacía verdadero honor 
a la solidaridad, la amistad y el compromiso revolu- 
cionario; era dado a hacer recomendaciones perso- 
nales respecto al desenvolvimiento en una ciudad 
distante de nuestra Tucupita a la que tuvimos que 
emigrar quienes pretendíamos continuar nuestra 
formación a costa de muchos sacrificios. 


El estudiante de Sociología en la Universidad de 
Oriente (UDO) nos solicitaba que lo acompañára- 
mos a los sectores populares de la entrañable 
capital de la tierra sucrense, cuna del Gran Maris- 
cal de Ayacucho. Así visité La Trinidad, barrio 
donde conoció a su esposa y procreó a sus hijos. 
El camarada Alexis era un personaje muy conoci- 
do y respetado en esos sectores populares. La 
mayor garantía para visitar esos sectores que 
algunos compañeros consideraban “peligrosos” 
era la compañía del camarada Alexis. 

Un espacio de encuentro lo constituyó una organi- 
zación transgeneracional de base estudiantil, la 
Asociación de Estudiantes Deltanos (Asoedelta), 
de la cual Alexis fue miembro, así como varios de 
nosotros, durante varias décadas. Allí hicimos un 
ejercicio militante por los beneficios sociales y 
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formación de los estudiantes deltanos y, más allá, 
la lucha por lograr que en la desembocadura del 
Padre río Orinoco se creara una universidad: la 
Universidad del Delta. La utopía estudiantil se 
hizo realidad transcurrido el tiempo en tierras del 
aluvión arrastrado y depositado por el Orinoco 
sobre la pirita marina caribeña y del oceánico 
Atlántico. 

Hoy contamos en tierras de Delta Amacuro con 
una oferta de estudios universitarios bastante 
amplia, con varias oportunidades de estudios; la 
universidad deltaica se ha hecho real y plural. 
Recordar y hablar de Alexis Marcano tiene sentido 
en la medida en que se haga un estudio sociohis- 
tórico y sistemático de su vida para reconocer y 
dar significado a lo que constituyó su accionar 
permanente de militante de las causas por la 
transformación social en los sectores populares, 
lo que involucra el trabajo organizativo social, la 
movilización y su repercusión, que tributa y se 
concreta en una expresión de carácter cultural. 
Eso fue Alexis Marcano hasta sus últimos días de 
presencia física militante. 

En el Festival del Papagayo, de grata recordación, 
nuestro Paseo Malecón Manamo se vestía del 
multicolor arcoíris tropical de nuestra Tucupita, 
con la presencia de niños de todas las edades y 
sus padres y representantes que elevaban hasta 
el límpido cielo azul las cometas, papagayos, 
voladores, volantines de todas las formas geomé- 
tricas posibles e imaginadas para ganarse el 
premio mayor: la siembra del recuerdo para toda 
la vida del ser humano desde la infancia hasta la 
adultez vetusta. Esa ha sido la siembra del cama- 
rada Alexis Marcano, que hoy se cosecha en la 
memoria del adulto que vivió su infancia feliz de 
grata recordación. 

Fuimos compañeros de trabajo en la estrenada 
Alcaldía de Delta Amacuro luego de los impulsos 
sociales nacidos por acción de los pueblos sobre 
sus gobiernos para propiciar los cambios, que han 
seguido y deben seguirse profundizando en nues- 
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tras sociedades y país, que tanto lo requiere en 
tiempos contemporáneos convulsos y de impe- 
rios en decadencia y ofuscados por la rebelión y 
avance social de los pueblos. Hicimos causa 
común en la mejora social del pueblo deltano. 
Apoyé ese trabajo con el seguimiento y acompa- 
ñamiento de los Contratos Sociales, que estaban 
distribuidos en todas las comunidades del estado 
Delta Amacuro. Siempre estábamos en contacto y 
no faltaba la conseja del compañero de trabajo, 
hermano, amigo y camarada en nuestro desempe- 
ño profesional. 

Mayor organización, participación y movilización 
social para alcanzar la justicia social es el mayor 
tributo a la memoria del camarada Alexis Marca- 
no. El Estado comunal, tiene en Alexis Marcano un 
antecedente de lucha, que en momentos contem- 
poráneos fortalece los avances hasta la concre- 
ción de una sociedad con justicia social. El pueblo 
le ha reconocido su trabajo y memoria como 
sociólogo profesional, científico social y militante 
de las causas populares dando su nombre a uno 
de los sectores populares de nuestra capital, 
Tucupita. 
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... Y EL PUEBLO SE LLENÓ DE GLORIA 


CON SU "GLORIA AL BRAVO PUEBLO” 


Vicente Salias: De eso se trata mi estimado 
Landaeta. O nos montamos en el caballo que hala 
con fuerzas para romper las cadenas y acabar con 
el yugo o pereceremos intentando cantarle glorias 
al pueblo desarmado. 


Mervin Pirela 
pirela.marvinfdgmail.com 


Vicente Salias: Pensé que no vendría. Siempre lo 
he visto muy ocupado. Me alegra que haya venido 
a mi llamado. Hemos coincidido muchas veces en 
diversas actividades sociales y políticas, pero 
nunca para algo que le voy a proponer en estos 
momentos... 


Juan José Landaeta: .. convulsionados y peligro- 
sos. El sagrado propósito de independencia está 
tomando matices inspiradores. En España se 
tambalea el trono y nosotros aquí le estamos 
metiendo presión al capitán Emparan. 
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Juan José Landaeta: Necesitamos un canto, una 
canción, música y palabras exaltadoras del espíri- 
tu libertario de nuestro pueblo. 


Vicente Salias: ¿Estamos pensando lo mismo? 


Juan José Landaeta: Sí. Una canción que le pene- 
tre hasta los tuétanos a la gente. En la actualidad 
el pueblo canta y tararea muchas, pero todavía no 
tocan el alma y el espíritu de la grey. 


Vicente Salias: No he perdido tiempo. He pasado 
largos días y largas noches en mi escritorio 
buscando la forma en que no quede ningún aspec- 
to por fuera del imaginario que implican trescien- 
tos años de esclavitud, sometimiento y lucha 
emancipadora. 


Juan José Landaeta: Me tiene en ascuas tentado 
a escucharlo. 


Vicente Salias: Es una canción. A ver, está escrita 
así: “Gloria al bravo pueblo que el yugo lanzó, la 
ley respetando, la virtud y honor. Abajo cadenas, 
gritaba el señor, y el pobre en su choza libertad 
pidió, a este santo nombre tembló de pavor el vil 
egoísmo que otra vez triunfó... 


Juan José Landaeta: Espere, espere, nunca había 
escuchado algo así. Se escucha una letra subli- 
me, exaltadora, con una buena rima, lo que prome- 
te ser una maravillosa melodía, ritmo y armonía. 
Mi estimado Salias, a partir de este momento 
asumo el sagrado compromiso de que esas letras 
estén acompañadas en la construcción y compo- 
sición con mi mejor esfuerzo como músico. Es 
una promesa para que entre los dos hagamos 
algo que perdure en el tiempo. 


Vicente Salias: Que los enemigos de la patria en 
los años por venir huyan perseguidos por el canto 
permanente de un pueblo que no se arrodilla ni 
jamás se arrodillará ante la corona española, ni 
ante ninguna otra forma de dominación extranje- 
ra. 


Juan José Landaeta: ¿Y cómo termina? ¿Qué tal 
es ese final? 


Vicente Salias: Seguid el ejemplo que Caracas 
dio. 


Juan José Landaeta: Eso, ¡así es y debe ser así, 
estimado amigo Salias! Para todas las naciones 
del Sur, y cualquier otra que quiera verse reflejada 
en su espíritu, Caracas será el punto de partida 


para todo esfuerzo liberador. ¿Cuándo la leo com- 
pleta y me da los primeros compases que usted 
cree convenientes? 

Vicente Salias: ¡Ya! El plan está en marcha y nada 
ha cambiado en estos días de abril de 1810. Este 
es el año, esta es la hora, es la hora de la vida o 
morir por este sagrado suelo. 


Juan José Landaeta: Está tierra está revuelta. 
Nadie está a salvo. 


Vicente Salias: Está canción quedará a salvo en el 
corazón de todos los venezolanos, incluso los que 
se opongan a ella. 


Juan José Landaeta: Pronto, muy pronto la escu- 
chará acompañada de la melodía y los acordes 
más hermosos jamás escuchados en una canción 
patria. 


Vicente Salias: No se vaya tan rápido. Brindemos 
con este vino por la salud de una patria libre. 


Juan José Landaeta: ¡Salud! 
Fin 


A los 142 años del “Gloria al bravo pueblo”, todos 
los venezolanos estamos acostumbrados a escu- 
char en diferentes horarios por los medios audio- 
visuales masivos, en actos públicos oficiales, 
entre otros eventos sociales, culturales y educati- 
vos, nuestro himno nacional, nuestro “Gloria al 
bravo pueblo”. Así, tenemos muchos años escu- 
chando dos nombres que ya parecen dos amigos 
invisibles que conocemos desde que somos 
niños. Dos personajes que acordaron componer a 
la perfección la letra y la música de un canto 
patriota. Canto muy entonado en 1810 a riesgo de 
ser apresado y sancionado. Estos se cantaban en 
la clandestinidad o en espacios de tolerancia. 

No cabe duda de que Vicente Salias y Juan José 
Landaeta se conocían, pues ambos sentían 
simpatía y pertenecían a la Sociedad Patriótica de 
Caracas, y estaban comprometidos en las riesgo 
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sas acciones políticas del 19 de abril de 1810. 
Ninguno de los dos tuvo vida ni roles militares, 
solo civiles. 

Vicente Salias acompañó a Miranda hasta la 
caída de la Primera República, y se puso a las 
órdenes del general Bolívar. Salias nació el 23 de 
marzo de 1776, fue médico, filósofo, escritor, 
cultivador del buen verso y responsable de la 
Gaceta de Caracas. A causa de la arremetida de 
Boves tuvo que huir a Curazao. En el camino fue 
capturado por las tropas de Boves y fusilado 17 
de septiembre de 1814. 

Juan José Landaeta, hijo de pardos libres, fue un 
músico formado, destacado compositor y violinis- 
ta. Acompañó a Bolívar hasta el necesario replie- 
gue hacia oriente. Aunque hay una versión de que 
murió en el terremoto de Caracas de 1812, esto 
nunca se ha podido comprobar. Según los relatos, 
correlatos, la historia oral y oficial, todo indica 
que fue también capturado y fusilado por Boves el 
10 de septiembre de 1814 en Cumaná. 

No debe caber la menor duda de que estos dos 
hombres, cuyos nombres escuchamos al menos 
una vez al día por los medios radiales y televisi- 
vos, se unieron en el ánimo de espíritu libertario 
para dejarnos para la posteridad la joya más 
hermosa que remueve los corazones, mueve razo- 
nes y conciencia. ¿Cómo lo hicieron? No sabe- 
mos. ¿Con qué apuro o dificultad? Tampoco lo 
sabemos. El trabajo se hizo con sigilo y en la clan- 
destinidad. Lo cierto fue que en abril de 1810 se 
conoció un canto emocional que vibraba en el 
corazón de los caraqueños con profunda rebeldía 
independentista. La pieza fue cantada en público 
por primera vez por Cayetano Carreño el 23 de 
abril de 1810. De un canto patriótico terminó por 
convertirse en el himno nacional de la República 
Bolivariana de Venezuela. Definitivamente fueron 
dos héroes de la patria que regaron con su sangre 
está tierra. 
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La canción patriótica cantada en 1810 y converti- 
da en himno por decreto de Guzmán Blanco el 25 
de mayo de 1881 sufrió intervenciones por órde- 
nes oficiales, lo que dio como resultado varias 
versiones literarias y musicales a lo largo de los 
años, pero sin que se viera alterado su espíritu. 


Así, tenemos las versiones que se fechan como 
sigue: 


1. 1810: Vicente Salias y Juan José 
Landaeta. 

2. 1881: Eduardo Calcaño 

3. 1911: Salvador Llamozas 

4. 1947: Juan Bautista Plaza (esta 
última versión es la oficial actual- 
mente) 


Comentan las crónicas que en 1840 nuestro canto 
patriótico era llamada “La Marsellesa” venezola- 
na. El pueblo venezolano la hizo suya: de canción 
patriótica a nuestro “Gloria al bravo pueblo”, nues- 
tro himno nacional, el mismo que sigue inspirando 
rebeldía, resistencia y libertad. 
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EL HIMNO NACIONAL: 


UN CASTIGO O SÍMBOLO DE LA IDENTIDAD ESTUDIANTIL 


Por José F. Parra 

parrajfrancisco(dgmail.com 
A lo largo de nuestra historia educativa nos han 
enseñado que los símbolos patrios son parte de la 
identidad como ciudadanos venezolanos. Así nos 
han enseñado en todas las etapas educativas, 


desde el preescolar hasta la educación secundaria. 


Maestros y maestras han enseñado los símbolos 
patrios con sus mejores habilidades para seguir 
educándonos sobre nuestros orígenes. Nos los 
dieron a conocer por medio de la pintura o la escri- 
tura para que tuviéramos claro que estos símbolos 
nos acompañarían el resto de nuestras vidas en 


cualquier lugar, incluso fuera de nuestras fronteras. 


Sin embargo, se puede constatar que para algu- 
nos estudiantes en la actualidad honrar uno de 
nuestros símbolos patrios es un “castigo”, como 
algunos expresan a la hora de iniciar actividades 
en las instituciones educativas. Se trata del himno 
nacional, con letra de Vicente Salias y música de 
Juan José Landaeta. 

Habría que preguntarse por qué a alumnos y alum- 
nas de educación primaria y secundaria les fasti- 
dia honrar el himno nacional. ¿Por qué prefieren 
llegar tarde a los planteles para no escuchar el 
himno? ¿Por qué ven esta actividad como un 
castigo? 

Puede que la respuesta sea que los estudiantes no 
conocen la historia nacional, y en particular las 
luchas por la independencia, y por lo tanto el himno 
no es para ellos referencia de nada. ¿O será que la 
sociedad (fundamentalmente la familia y el sistema 
educativo) no ha conseguido inculcar en los y las 
estudiantes el sentido de pertenencia y la importan- 
cia de respetar y valorar lo que nos identifica? 

Sin embargo, la respuesta no es fácil. Hasta 
finales de los años 80 o 90 del siglo pasado el 
“Gloria al bravo pueblo” era honrado por todos y 


todas, grandes y chicos. Era común observar que 
al escuchar el himno nacional todo el mundo 
suspendía lo que estaba haciendo y se ponía de 
pie en señal de respeto. 

Habría que añadir que en estos tiempos el men- 
cionado fenómeno de los estudiantes con el 
himno también se observa en ciudadanos adul- 
tos. Algunas solo balbucean el himno porque no 
se saben la letra o les da vergijenza cantarlo. 
Algo está pasando y habría que plantearlo con 
sinceridad. Esta situación amerita una reflexión 
profunda y un estudio serio que atañe a todos los 
componentes de la sociedad. La responsabilidad 
no debe recaer sobre un solo sector, pues las 
causas probablemente sean multifactoriales. 
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HIMNO NACIONAL DE VENEZUELA 


UNA CANCIÓN PATRIÓTICA QUE INSPIRÓ 
LA GBAN REVOLUCIÓN LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA 


so 
q A AR Ace ali 


Juan Carlos González Arias 
juanche0101(Mgmall.com 


La canción ha estado presente en todos los acon- 
tecimientos históricos que ha vivido la humani- 
dad, en las guerras, la religión, las revoluciones y 
en las grandes depresiones económicas. En 
Latinoamérica, en la guerra de independencia 
surgieron canciones patrióticas, tal como lo narra 
el músico e investigador Castillo (2010): 
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Con el surgimiento de las ideas revoluciona- 
rias, hacia finales de siglo XVIII y comienzos 
del XIX, que conllevaron a las acciones políti- 
cas y guerreras hasta lograr la independencia 
de las naciones latinoamericanas que forma- 
ban parte del imperio español, se dieron 
inicio a una serie de estrategias le correspon- 
dió a los escritores, a los músicos, y a los 
simples ciudadanos que se dieron a la tarea 
de crear canciones patrióticas; expresiones 
de arte cargadas de sentimientos nacionales 
para aunar voluntades en torno a la consecu- 
ción del ideal hasta hacer de cada uno de los 
países de este continente una nación inde- 
pendiente de España. p.4 


En Venezuela se entonaron himnos de libertad. En 
esa misma tendencia, la Enciclopedia de la música 
Grijalbo (1977) señala que se ha escrito que no 
hay revolución sin música. Así como “La marselle- 
sa” y el himno de riego alentaron al pueblo en la 
búsqueda de mejores ideales, de igual manera los 
músicos coloniales de Venezuela se incorporaron 
al movimiento emancipador escribiendo cancio- 
nes patrióticas. Carreño, Gallardo y otros recorre- 
rían las calles de Caracas entonando esos himnos 
que anunciaban la libertad y las reivindicaciones 
del pueblo. Muchos de ellos perecieron en la 
lucha o ante el paredón (p. 898). 

He de resaltar que “La marsellesa”, escrita por 
Rouget de Lisle, fue declarada como el himno 
oficial de Francia el 14 de julio de 1795. Este 
himno tuvo una gran influencia en América Latina 
y el Caribe. 

Con relación a la importancia histórica de la 
canción patriótica, Calcaño (2002) dice: “Una 
actividad de mucha importancia histórica, aunque 
no del más alto valor artístico, fue la composición 
de las canciones patrióticas (...) La canción popu- 
lar es un poderoso instrumento revolucionario, 
sobre todo en aquellos tiempos en que no había 
imprenta, o apenas comenzaba; y en que no había 
otros vehículos de difusión de que hoy dispone- 
mos” (p.75). 

Más adelante, Calcaño (Ob. cit.) señala cuáles 
fueron las tres primeras canciones patrióticas 
venezolanas: “La Carmañola Americana, seguida 
del Soneto Americano y la Canción Americana” 
(p.77). Canciones de la conspiración de Gual y 
España. 

La canción patriótica fue un arma de lucha y una 
forma de hacer proselitismo político en lugares 
públicos. También contribuyó a generar entusias- 
mo en el pueblo y en las tropas libertadoras, 
además de ser fiel reveladora del pensamiento de 
la época. Estos himnos acompañaron a los 
combatientes en todos los acontecimientos del 
conflicto bélico independentista venezolano, tal 
como lo narra Calcaño (Ob. cit.): 


Con el surgimiento de las ideas 
revolucionarias, hacia finales de 
siglo XVIII y comienzos del XIX, que 
conllevaron a las acciones políticas 
y guerreras hasta lograr la indepen- 
dencia de las naciones latinoameri- 
canas que formaban parte del impe- 
rio español, se dieron inicio a una 
serie de estrategias le correspondió 
a los escritores, a los músicos, y a 
los simples ciudadanos que se 
dieron a la tarea de crear canciones 
patrióticas; expresiones de arte 
cargadas de sentimientos naciona- 
les para aunar voluntades en torno a 
la consecución del ideal hasta hacer 
de cada uno de los países de este 
continente una nación independien- 
te de España. p.4 


A pesar de toda la represión de los realistas espa- 
ñoles contra los músicos latinoamericanos que 
estaban a favor de la independencia, la canción 
patriótica floreció grandemente. De este movi- 
miento cultural emergieron muchos músicos, 
compositores, cantautores y cantantes, entre 
ellos podemos mencionar a Juan Manuel Oliva- 
res, Juan José Landaeta, José Luis Landaeta, 
Vicente Salias, Lino Gallardo, Francisco Isturriaga, 
Cayetano Carreño, Marcos Pompa, José Rodrí- 
guez, entre otros, promotores del movimiento de 
insurrección independentista de abril de 1810. 
Otra de las canciones más destacadas o difundi- 
das de la época fue “Caraqueños, otra época 
empieza”, título tomado de su primer verso y cuya 
letra se atribuye a don Andrés Bello y la música a 
Cayetano Carreño. Se sospecha que esta canción 
dio origen al himno nacional de Chile. De acuerdo 
con Castillo (ibídem) las particellas de la canción 
patriótica No 2, “Caraqueños, otra época empie- 
za”, las cuales se encuentran en el archivo audio- 
visual de la Biblioteca Nacional de Venezuela, 
permitieron construir la partitura (score) aten- 
diendo a su disposición instrumental: alto, flautas 
1 y 2, trompas 1 y 2, viola y contrabajo. 
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Aunque no se encontró la parte correspondiente 
al canto, el hecho de disponer de otra parte vocal 
permite inferir que las estrofas corresponden a 
una voz diferente, posiblemente a un tenor, de 
acuerdo con un convencionalismo de la época 
que daba participación a una pareja mixta en este 
tipo de obras. Esto permite constatar que la letra 
de las estrofas no existía en los materiales sumi- 
nistrados por lo cual era necesario emprender su 
búsqueda. 

También la canción. “Los sin camisa” se entonaba 
antes de las reuniones de los patriotas. Un 
fragmento de su letra dice así: “Aun pobre y sin 
camisa, un baile tengo que dar, y en lugar de la 
guitarra, cañones resonarán, que bailen los sin 
camisas, ¡y viva el son del cañón¡” (Calcaño 2012, 
p. 99). 

La canción patriótica más destacada en Venezue- 
la, es el “Gloria al bravo pueblo”. El cantor del 
pueblo venezolano Alí Primera la valora como “la 
canción más alta, la más respetable y amada de 
nuestro pueblo”. Fue decretada como himno 
nacional en el año 1881 por Guzmán Blanco. La 
letra se le atribuye al poeta Vicente Salias y la 
música a Juan José Landaeta. Con respecto a los 
autores, Calcaño (Ob. cit.) afirma lo siguiente: 
“Por Decreto del 25 de mayo de 1881, del presi- 
dente Guzmán Blanco, se declaró Himno Nacional 
el Gloria al Bravo Pueblo”. El decreto no contiene 
el nombre del autor. Cuando se publicó el himno, 
después del decreto, se puso como autor a Juan 
José Landaeta. 

En el año 1883, don Salvador Llamozas en La Lira 
Venezolana, revista quincenal de música y litera- 
tura, en el número en homenaje al Libertador por 
el primer centenario de su nacimiento (año l, mes 
VIIl, número 15, página 73), publicó un interesante 
artículo sobre el himno nacional en el cual lo 
atribuye a Juan José Landaeta, pero agrega una 
nota al pie que dice así: “Atribuyen algunos la 
paternidad del Gloria al Bravo Pueblo a Lino 
Gallardo, contemporáneo de Landaeta; pero 
existen más fundamentos para creer que fuera de 
éste” (p.132). 

La letra aún hace que los ánimos se aviven y 
crezca el fervor patriótico. Las letras de las 
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canciones patrióticas están inspiradas en las 
batallas, en la pobreza, en la libertad y en el sufri- 
miento y opresión del pueblo. La letra de nuestro 
himno nacional dice: “¡Abajo cadenas!, gritaba el 
señor, y el pobre en su choza libertad pidió". 

A juicio de Castillo (Ob. cit.), la canción patriótica 
“Gloria al bravo pueblo” fue la que tuvo más acep- 
tación entre el pueblo venezolano por la sencillez 
de su melodía, que alude al arrullo de los niños: 
“(..) Fue la canción patriótica Gloria al bravo 
pueblo la que mayormente tuvo aceptación en los 
diferentes actos políticos que se celebraron para 
conducir el proceso que condujo a la independen- 
cia de Venezuela. La sencillez de su melodía 
inicial con una canción de la tradición oral (tanto 
en Venezuela como en otros países latinoameri- 
canos) usada para hacer dormir a los niños de 
corta edad, parece haber sido elementos que 
pudiesen explicar tal aceptabilidad” (p.42). 

Por otra parte, el canto patriótico de las mujeres 
era clandestino, no solo porque era peligroso, sino 
porque a las mujeres tenían vedado cantar en 
público porque la Iglesia católica consideraba 
este acto como una tentación. En las iglesias y 
espectáculos públicos la voz femenina era susti- 
tuida por la de niños o la de hombres castrados. 
El canto tuvo difusión durante la guerra de inde- 
pendencia porque llenaba de esperanza y avivaba 
la lucha de los oprimidos, y sus letras describían 
la pobreza en que vivía sumido el pueblo latinoa- 
mericano. Y ahora con más fuerza nuestro himno 
nacional aviva la esperanza y la lucha de los 
oprimidos en América Latina y el Caribe. ¡Viva el 
“Gloria al bravo pueblo!”. 
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EL ARTE 


Anmery Villarroel 
anmeryru(agmail.com 


“Cuando era pequeña todos decían que yo canta- 
ba bonito. En cuanto mis padres pudieron me 
llevaron a una escuela de arte integral donde el 
coro era obligatorio y eso me encantaba; logré 
hacer hasta terceras y cuartas voces y me gané 
algunos solos importantes. A la par tuve la opor- 
tunidad de formar parte de los coros de una 
escuela de música donde el trabajo era más com- 
plejo ya que apuntaba a la profesionalización. 


Esto hizo que cada vez me lo tomara más en serio. 


Al graduarme en la universidad decidí dedicarme 
a la música plenamente. Gracias a eso culminé 


HUELLAS IMBORRABLES 


una fase de mi formación y elegí para esto la 
dirección coral. Durante mi proceso descubrí que 
canto espontáneamente cuando me siento feliz y 
que cuando me siento mal me calma el dolor y 
hasta la tristeza. 

Disfruto enormemente cantar, pero me gusta más 
cuando canto con otros. Amo lo que hago y siento 
en mis manos una gran responsabilidad: enseñar 
a los demás a cuidar su instrumento, hacer que 
todos trabajemos en equipo, pero sobre todo a 
que amen lo que hacemos juntos. 

Para mí formar parte de un coro es compartir mi 
esencia con otros mientras ellos comparten 
también sus esencias conmigo, porque así todos 
nos convertimos en un instrumento que le permi- 
te a la música ser”. 


Anmery Villarroel 


(PARTE 2) 


Algunos de nosotros comenzamos a cantar desde 
pequeños. Todos quedamos prendados y cada 
uno a su manera se mantuvo vinculado a la 
música a través del canto coral. Casi todos 
tuvimos referentes motivadores o una gran curio- 
sidad, y esto nos guio al desarrollo de nuestro 
potencial musical y humano. 

Todas estas historias tienen en común un maes- 
tro o director que nos enamoró más de la música 
y de cantar con otros, un cultor o animador de la 
comunidad o un familiar que nos abrió el abanico 
de posibilidades, que nos dio ese primer sí, esa 
oportunidad de experimentar la música, de crecer 
acompañados del arte y de crear hermosos 
recuerdos a partir de él. 

En el ensamble Impresiones Latinoamericanas 
(ILA) creemos profundamente que cantar es algo 
que nace con nuestra humanidad, y aplaudimos a 
todo aquel que crea en sus dones y esté dispuesto 
a trabajar en ellos para ser cada día mejor. Tam- 
bién creemos que no hay edad para soñar, para 
aprender algo nuevo y creer en nuestro potencial, 
porque ese es el camino que elegimos andar. 
Nuestras reflexiones recogen ideas sobre cuán 
importante es la presencia del arte en nuestras 
vidas (en este artículo solo haremos referencia 
al arte de la música), de como a través de un 
primer encuentro amoroso con la música esta 
pudo definir nuestras vidas y enriquecerlas para 
hacer de nosotros mejores seres humanos, mejo- 
res ciudadanos, mejores profesionales, pero 
también mejores soñadores, porque el ensamble 
Impresiones Latinoamericanas es producto de 
nuestros sueños. 

Gracias a nuestros maestros de música, a los que 
nos abrieron la puerta o la ventana, a los que 
encendieron la luz de la curiosidad, a los que nos 
dijeron que no, invitándonos a crecer, a los que 
aún nos acompañan en este lindo camino, a los 
que directa o indirectamente comparten su sabi- 
duría y experiencia, a los que ya no están en este 
plano, ellos nos enseñaron que hay que hacer las 
cosas bien, desde el corazón y con inteligencia. 
Todos hemos pertenecido a distintas familias 
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musicales y hoy coincidieron nuestros caminos. 
Hoy somos más conscientes de lo que la música 
ha hecho en nosotros, y a partir de nuestras 
experiencias queremos contar lo que hemos 
aprendido y cómo nos sentimos con eso, que es 
lo más importante. 

Por elección personal o por presión social, todos 
tenemos por lo menos una profesión alterna. Este 
equipo cuenta con profesionales en urbanismo, 
ingeniería de materiales, artes audiovisuales,idio- 
mas modernos y pedagogía, todos comprometi- 
dos a hacer música y con esto transformar los 
espacios en los que vivimos contagiando a otros 
de una identidad que nos reconoce desde nues- 
tras igualdades y nuestras diferencias. 
Descubrimos que al cantar en un coro aprende- 
mos sobre la música como oficio y esto mejora 
nuestro rendimiento y humaniza nuestras inter- 
pretaciones. Algunos de nosotros elegimos la 
música (la pedagogía o la ejecución) y los coros 
como profesión (la dirección, el canto, la produc- 
ción u otro rol) ya que cantar bien amerita un alto 
nivel de profesionalismo, disciplina, compromiso, 
tiempo de estudio y práctica como en cualquier 
otra carrera. Entonces, nos reconocemos con 
estos valores, y vale destacar que si hubiera un 
título universitario en el país para los coralistas, 
nosotros (y muchos otros) tendríamos al menos 
un título más. 

Nos consideramos profesionales eficaces, de alto 
desempeño, responsables y comprometidos con 
lo que hacemos. El coro nos enseñó que en la vida 
somos parte de un todo, que si cada quien aporta 
lo que le corresponde y lo hace con amor el resul- 
tado será la excelencia. El coro también nos 
recuerda a diario que somos parte de una familia 
que se apoya y que tenemos con quien contar 
(valores que se obtienen del trabajo grupal y de la 
disciplina que amerita esta actividad). 

Somos capaces de reconocer nuestras fortalezas 
y nuestras debilidades, desarrollamos habilidades 
comunicativas, compartimos nuestras experien- 
cias con otros y nos permitimos experimentar y 
ver nuevas perspectivas. La música siempre nos 


brindará un espacio de catarsis, un espacio para 
ser nosotros mismos, un espacio para que el 
tiempo se detenga y podamos estar en calma, un 
espacio para encontrarnos con nosotros mismos 
y con los demás. 

Nuestra experiencia nos dice que la voz funciona 
con el aire, y aprender a respirar para cantar nos 
sirve para regular la circulación y disminuir los 
niveles de estrés y ansiedad, pero lo mejor sucede 
cuando cantamos juntos: nos sentimos en familia 
y desarrollamos empatía, todos terminamos 
siendo uno, más allá de nuestros prejuicios o de 
lo rápido que todo cambie, somos capaces de 
escuchar profundamente al otro, de vernos a los 
ojos, de revivir recuerdos o de conmover a alguien 
con una canción, en fin, de convertir la música en 
magia. 

Pero además la música también es remedio para 
la vida y para el alma. Por sus efectos en la circu- 
lación puede disminuir dolores de cabeza, mejo- 
rar el humor por la cantidad de endorfinas que 
segregamos durante la actividad y mejorar nues- 
tra autoestima. 

Muchos se preguntarán, ¿por qué cantar en un 
coro? Los integrantes de ILA creemos firmemente 
que puedes comenzar a cualquier edad, todos 
podemos cantar. Desarrolla buenos hábitos voca- 
les y habilidades de oratoria, desarrolla la autoes- 
tima y la seguridad personal, ayuda a enfrentar el 
miedo escénico. El instrumento es la voz, no te lo 
pueden robar. Desarrollas valores que mejoran tu 
vida emocional, social y laboral, disminuye la 
ansiedad y el estrés, mejora la oxigenación, no 
necesitas hablar el idioma en el que cantas, y 
aprendes palabras y frases que quizás no cono- 
cías, conoces a nuevas personas y culturas, 
entiendes parámetros estéticos diferentes, 
mejora tu forma de comunicarte, se aprende a 
trabajar en equipo, desarrollas valores que te 
hacen más feliz y mejor ciudadano. 

Si me preguntaras, ¿por qué canto?, te responde- 
ría: porque es el empleo que me hace más feliz. 
Si aún te quedan dudas, probar no te cuesta nada. 
¿Qué esperas para integrarte a un coro? 
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SAN ISIDRO LABRADOR 


QUITA EL. AGUA Y PON EL SOL 


Por 
Emma Pérez 


El título de esta reseña es un dicho bien conocido 
por todos los venezolanos que se repite con 
mucha frecuencia cuando las lluvias son torren- 
ciales para pedir que se calmen y ver un poquito 
de sol, especialmente en el mes de mayo, cuando 
se inicia el ciclo lluvioso. 

En el calendario de manifestaciones tradicionales 
venezolanas encontramos la Fiesta de San Isidro 
Labrador, que por sus características se ubica 
entre las que se denominan Locos y Locainas. 
Esta tradición data del siglo XVII y se desarrolla en 
todo el piedemonte andino venezolano. Es neta- 
mente agrícola y tiene entre sus orígenes la costum- 
bre aborigen de invocar al dios Ches para pedir 
lluvias a fin de tener una buena cosecha. Adquiere 
otro simbolismo religioso cuando se mezcla con la 
imagen del labrador milagroso que trajo el conquis- 
tador español, lo que produjo el sincretismo o el 
encuentro entre devoción y tradición que se puede 
ver en todas nuestra manifestaciones. 

Lo ancestral se manifiesta en esta fiesta de la que 
la encontramos variadas expresiones, entre las 
cuales se encuentran los instrumentos musicales 
que se emplean. Los expertos hablan de un instru- 
mento indígena denominado chirimena que se 
usaba en los inicios. Igualmente, mencionan el 
botuto, las conchas marinas y los cachos de vena- 
dos. En la actualidad se usan los cachos de res. 
En esta manifestación hay mucha espiritualidad. 
Siempre llueve durante la salida del santo. Este 
fenómeno natural, según relatos de danceros y 
músicos, es asociado a la relación de San Isidro 
con la siembra, así como a la música y la danza 
que los indígenas de la región interpretaban para 
los dioses del agua. 

Toda tradición evoluciona. En la actualidad 
encontramos que en todo el mes de mayo se cele- 
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Sun Tiida id 


Ronayernis 6/9/2077 


Por 
Ronaycris Hernández 


bran diversas actividades en las que se mezclan 
los servicios religiosos y las celebraciones paga- 
nas. Entre estos están la novena, los paseos, las 
procesiones y la tradicional Danza de la Quema, 
rito indígena de purificación para agradecerle a la 
tierra por las cosechas recibidas que se efectúa 
ocho días después de la salida de San Isidro Labra- 
dor para su celebración. La finalidad de esta danza 
es que los Locos bailen para cerrar la celebración 
hasta el siguiente año. 
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Esta danza también es conocida como del fuego 
porque rememora un baile de nuestros ancestros, 
que, según variados relatos, pasaban bailando por 
encima de una quema. En la actualidad se mantiene 
la esencia del ritual con muchos fuegos artificiales. 
El 15 de mayo, día del santo, se siguen recorrien- 
do las calles con música y danza hasta llegar a la 
iglesia donde se celebra la misa. Terminada esta, 
se reúnen en la plaza Bolívar para emprender la 
procesión por las principales calles del pueblo a 
la que asisten locales y visitantes. Hay un desfile 
de hermosas carrozas adornadas con espigas, 
hojas de palma, frutas, verduras, hortalizas y 
flores y siempre con música. Esta actividad se 
lleva a cabo en todos los poblados. 

Además de Lagunillas, en Mérida, esta tradición 
se desarrolla en los estados Táchira, Trujillo, 
Portuguesa, Falcón, Miranda y Monagas. Todos 
celebran al patrono de los agricultores de distin- 
tas formas, aunque la más difundida es la de 
Lagunillas, pues allí habitaban los aborígenes que 
celebraban el rito originalmente. 


LA CELEBRACIÓN EN LOS 
ANDES VENEZOLANOS 


En el estado Mérida la celebración de San Isidro 
Labrador se inicia con el sonido de los cohetes. Allí 
la figura de San Isidro es inconfundible: tiene una 
hoz y la adornan con flores y frutos de la región. 
En el páramo de la Culata la festividad tiene una 
marcada solemnidad. Los campesinos del sector 
ofrendan en la misa los frutos cosechados. 

En Timotes la solemnidad se mantiene. Se cele- 
bra una misa de acción de gracias por la siembra. 
Posteriormente, los pobladores salen en carava- 
nas de carros que van cubiertos por completo con 
los productos de las siembras de todos los 
agricultores de la región. Cada agricultor tiene un 
carro representativo parecido a una carroza. Tam- 
bién hay un desfile de bueyes a los que engalanan 
con flores y frutas. 

La celebración de San Isidro Labrador de Laguni- 
llas es la más conocida. Se inicia con la llegada 
de las lluvias. Como en toda la región, se mantie- 


ne el sincretismo y los lugareños festejan los días 
14 y 15 de mayo. 

La fiesta comienza desde tempranas horas de la 
mañana el día 14. Todos se reúnen en la plaza 
para trasladar la imagen del santo a la iglesia. Las 
cofradías de danceros y promeseros organizan su 
participación como los Locos de San Isidro, que 
danzan por todo el pueblo. Estos grupos se 
diferencian por sus vestimentas. Unos promese- 
ros visten con trajes de azul y rojo, capas, sombre- 
ros y cubren sus rostros con máscaras. Otros van 
ataviados con indumentaria indígena y otros, con 
vestimentas características de las Locainas. 
Todos bailan al compás de las maracas, las chiri- 
menas y los tambores y hacen una procesión de 
danzantes que recorre el pueblo. 

En la fiesta hay romerías, verbenas y unas repre- 
sentaciones que denominan casticismos meride- 
ños, que son estampas que se hacen en la pobla- 
ción de Carabanchel. 

En Táchira para la fiesta en las calles se levantan 
altares adornados para el recorrido de la proce- 
sión. Este estado se destaca por los adornos, por 
las flores lugareñas que engalanan todos los 
espacios y por los conjuntos musicales que inter- 
pretan las melodías populares de la región con 
instrumentos típicos, violines y guitarras. 

En Trujillo los lugareños enfocan su celebración 
en el paseo de los bueyes, a los que adornan con 
flores naturales, frutas, cintas y banderas. 

Como todas nuestras manifestaciones, cada 
estado las celebra con una particularidad caracte- 
rística. Los instrumentos que se utilizan para 
acompañar al santo en el recorrido y para la danza 
son el violín, la guitarra, las maracas y el tambor. 


DANZA ANCESTRAL 


Se desarrolla en tres fases: el paloteo, la siembra 
y el corte. Cada una tiene un significado y un 
acompañamiento musical particular. 

Cuentan los danceros que los ancestros hacían 
este baile durante la siembra para obtener la 
bendición. La danza es el juego de los palos y las 
figuras representan los movimientos que se 
hacen durante la siembra. 
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La danza continúa con el palito, que representa la 
poda. La llaman la danza del juego de los palos. 
Se baila en pareja y los participantes cruzan los 
palos y golpean mientras se desplazan. 

Continúan con el corte, que representa el arado. 
Los bueyes abren los surcos en la tierra con la 


alegría de la parranda y solo se tocan las maracas. 


Finalizan con la danza denominada zapatea la 
negra, que simula la recolección de la cosecha. 


VESTIMENTAS Y PERSONAJES 


Según los promeseros, antiguamente los que danza- 
ban lo hacían con máscaras y pieles de animales. 
Actualmente el vestuario es una camisa o chaque- 
ta manga larga de color azul, con lentejuelas, 
canutillos y madroño, un pantalón ancho hasta las 
rodillas de color rojo, capas cortas, medias largas 
de color rojo, alpargatas de suela y un sombrero 
adornado con papel de seda, madroño y espejos. 
Se cubren el rostro con una máscara. Comple- 
mentan el vestuario con un pañuelo, una maraca y 
un palito decorado agarrado con una drisa. 
Participan otros personajes, entre los que desta- 
can las muñecas, que se visten con trajes de 
época y también se cubren la cara con máscaras. 
Alrededor de los danceros se colocan otros perso- 
najes jocosos. Estos no danzan ya que tienen 
como tarea cuidar del orden durante el recorrido 
por las calles y llevan un látigo, que en otros esta- 
dos llaman mandador. Su trabajo es alejar a las 
personas y evitar que se metan entre los danceros 
o que molesten a los Locos. 

En otras regiones, como el estado Falcón, se hace 
la fiesta entre el 13 y el 15 de mayo. 

Lo que une a las variadas formas de honrar a San 
Isidro Labrador es el amor y el respeto por la tierra 
y el agradecimiento por las cosechas. Es la fiesta 
tradicional en la que se pone de manifiesto la fe 
colectiva en un símbolo religioso, al cual se le 
atribuyen fuerzas positivas sobre las cosechas. 
En general, los agricultores pagan promesas y 
renuevan sus peticiones para que no falte el agua, 
el sol y las cosechas sean abundantes. 
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En todas las regiones donde se celebra a San 
Isidro Labrador como el patrono de la agricultura 
y de la cría de animales se destacan los cantos, 
las danzas, las procesiones con bueyes adorna- 
dos, las carrozas, los rezos y lo más emblemático: 
el tradicional Baile de Los Locos de San Isidro. 


Jardinera, locera, costurera 
. Bailarina del agua transparente 
y Arbol lleno de pájaros cantores. (1) 


ESA MANERA TAN TUYA DE VIVIR 


Héctor R. Mendoza Hernández 
hectormendoza31(Wyahoo.com 


Las historias sencillas cuando se han vivido con 
intensidad hay que contarlas, entonces germi- 
nan en ellas re-cardias (recuerdos) recónditas, 
pues regresan al corazón llenas de deseos y 
memoria encendida. 

Volvemos la mirada hacia el sur para encontrarte 
Violeta... Violeta chilena... Chile cobre y salitre, 
tierra mojada de azul turquesa del Pacífico. El 
magma tiñe la historia nacional llena de Lautaro, 
Manuel Rodríguez, Luis Emilio Recabarren y Allen- 
de. La profusión de hondas raíces hicieron flore- 
cer tanto oficio poético: Gabriela Mistral, Pablo 
Neruda, Vicente Huidobro, Pablo de Rokha, tu 
hermano, Nicanor Parra, y Gonzalo Rojas. 

Te encontramos con tu canto necesario de 
existencia e identidad con nuestro espacio cósmi- 
co, el Abya Yala; para trascender el Estar y Hacer 
colocaste el entusiasmo en tu mágico Ser. Tu 
tórrido deseo de Ser a plenitud dejó raíces y heren- 
cias en la revalorización de la cultura popular. 

Tu arqueología del alma y espiritualidad chilena 
abonaron cómo oler a tierra mojada o cómo oler a 
profunda planta, el ser colectivo de tu nación. 
Cultivo de Violeta, vamos a la vendimia a recoger 
tu profundo amor. 


LA MUSA DINAMICA | 


Dulce vecina de la verde selva 
Huésped eterna del abril florido 
Grande enemiga de la zarzamora (1) 
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Te haces carne, hueso, nervio y sangre el 5 de 
octubre de 1917, hija de campesinos, como tu 
padre, Nicanor Parra, y tu mamá, Clarisa Sandoval, 
en el pueblo de San Carlos de Chillán, montaña 
arriba. Creciste entre música, mariposas, cuenta 
cuentos, improvisando teatro en los sótanos huer- 
tos de la casa familiar, también entre raíces, 
colibríes, crisantemos, caídas de agua; pero las 
tormentas eran muchas. “Éramos pobres, había 
que compartir la comida entre todos los herma- 
nos y mi padre como profesor (de música) tenía 
un sueldo que apenas alcanzaba para cubrir todos 
los gastos... Mi madre hacía malabarismos para 
calmar tantas bocas hambrientas y cosía día y 
noche, remendando vestidos, medias y botas”. (2) 
El fogón de los Parra (portadores de una cultura 
silvestre con acento en la solidaridad, el amor al 
prójimo, a la vida) juntaba a once hermanos: 
Marta y Olga, hijas de una relación anterior de su 
madre, luego vendrían con su marido, el señor 
Nicanor Parra, Hilda, Violeta, Eduardo, Roberto, 
Caupolicán, Elba, Lautaro y Oscar. 

Las muñecas de trapo recibían ofrendas en las 
composiciones primeras de Violeta. En este 
mismo tránsito su padre bebe el último sorbo de 
existencia y los niños van a la calle a favorecer el 
“pan nuestro de cada día”. Recuerda su hermano 
Eduardo que “la Violeta siempre fue una niña muy 
hermanable... se le ocurrió que cantando podía- 
mos ganarnos la vida” (2). 

Entre el ají y el néctar del quehacer cotidiano esta 
mujer ya convertida en gitana y trigo se estremece 
ante el hombre. Al obrero ferroviario Luis Cerece- 
da le pare dos hijos, Ángel e Isabel. Pero algunas 
querencias no cuajan “hasta que la muerte nos 
separe”. En su Décimas. Autobiografía en verso 
dibuja con la palabra escrita la desesperanza: 


... Me jura por el rosario 
Casorio y amor eterno 

Me lleva muy dulce y tierno 
Atá con una libreta 

Y condeno a la Violeta 

Por diez años al infierno. (3) 
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Su autobiografía, antídoto contra los “molinos de 
viento”, sustancia transmutable del lado oscuro 
de la conciencia para estar con ella, hablar con su 
perro, juntar noches de soledades, discutir con el 
infinito después de abrazar sus hijos. 


Ha recorrido toda la comarca 
Desatando cántaro de greda 
Y liberando pájaros cautivos 

Entre las ramas. (1) 


La vida es un espacio para tender diversos lienzos, 
el tapiz de la música tiene su tiempo radial. Graba 
con su hermana Hilda su primer disco. 

La era circular le señala ceremonias presentes. 
Anuncia su segundo vuelo nupcial con otro 
obrero, con otro Luis de apellido Arce. Le pare dos 
hijas, Carmen y Rosita, esta última de vuelo libre 
hacia los angelitos tempranos. 

Otro lugar donde asoma su rostro es en el Frente 
Nacional de Mujeres, donde brotan palabras que 
nombran la igualdad para todas. Los vientos plura- 


les soplan al sur para lograr, al fin, el voto femenino. 


"Partes a las comarcas de tierra de humus y lluvia, 
partes para que te quedes en la historia nacional. 
Ve a donde tengas que ir, el cóndor andino te 
espera, descubre el alma chilena”, le sugiere su 
hermano Nicanor, ya convertido en antipoeta: “yo 
te conozco bien / hermana vieja / norte y sur del 
país atormentado” (1). Buscadora de prehistoria, 
de folios memorables, de cuentos, frases y 
tonada. Con un morral lleno de guitarra, lápiz, 
cuaderno, sin intuición. 

¿Dónde colocar lo hallado de tanta vida? Leyen- 
das, comidas, cerámicas, fiestas tradicionales, 
velorios de angelitos. 

Vivió con la gente sencilla rearmando las letras 
rotas de canciones costumbristas y uniendo 
pedacitos de recuerdos de aquellos cuerpos 
temblorosos, pasos torpes, hermosas cabecitas 
blancas, manos surcadas de tiempos. Aquella 
bella condición humana señalada por la anciani- 
dad anuncia memoria ancestral como las abuelas 
Mercedes Rosas y Rosa Lorca, partera de luz, y los 
abuelos Isaías Angulo y Emilio Lobos, portadores 
de cantos épicos. 


El preclaro poeta Pablo Rokha escribe el prólogo 
de sus Décimas...: “Tiene su arte aquella virtud de 
salud que es vital y mortal simultáneamente de 
las honestas, recias, tremendas yerbas medicina- 
les de Chile, que aroman las colinas o las monta- 
ñas y las arañan con su olor a sudor del mundo del 
futuro, o de lo remoto antiquísimo y son como 
tigres de mi dialéctica, con hieno adentro, en rebe- 
lión contra el yugo” (3). 

Ninguna expresión cultural surge sin tiempo de 
gestación. Asítodo canto germina de la tierra con 
contextuales espacios e irisados colores de 
florida diversidad de las formas musicales popu- 
lares. Todo discurso poético primigenio está 
teñido de la relación del ser humano con la natura- 
leza, con mantos de primitivas magias y religiosi- 
dad. Teñido además de relación con otros seres 
humanos para conformar la cosmovisión de la 
sociedad compartida. En esta síntesis creadora 
está el fundamento de la construcción colectiva 
de imaginarios y subjetividades identitarias para 
generalizarlo en simbolismo cultural. 

Violeta, buscadora de la espiritualidad chilena en 
la gente sencilla de los pueblos cultivados de 
memoria. Lleva en sus neuronas la ternura de los 
sentidos y el dolor en el pecho de días claroscu- 
ros, por ello ha sembrado su canto con su vida y 
su guitarra terciada para que el humus negro del 
suelo alce lo telúrico del acento étnico. 


Violeta de los Andes 

Flor de la cordillera de la costa 
Eres un manantial inagotable 
De vida humana. (1) 


El barro interior de su espiritualidad adquiere las 
formas del fuego y la búsqueda de remotas 
canciones hacen brotar otra Violeta, más cercana 
a la austeridad del pueblo sencillo, más lejana de 
la intelectualidad academicista, está desapren- 
diendo. Se acerca a las sensaciones humanas sin 
escrito ni contexto ni prejuicios, va germinando la 
Viola chilensis. 

“Canta Violeta Parra” es el sonido vegetal en 
Radio Chilena, el sendero de su juventud, de su 
voz. Es privilegiada como la “mejor folclorista” en 


el Teatro Municipal. Ruta hacia la Europa de adentro. 
Varsovia, Festival de la Juventud. Su ardor hace prodi- 
gio y magia en su ya reconocimiento. 

Pero la furia de los tempos acosa. La alquimia trans- 
forma a su bebé Rosita (a los nueve meses) en angeli- 
to de ojitos callados. Invitación a la melancolía riguro- 
sa, a la resonancia sin tono, a la fría errancia sin sur. 
Deja su sombra triste, se va a París. “Las cosas sagra- 
das tienen que existir fuera del poder del dinero,” 
opina Violeta al grabar sin convertir en mercancía su 
canto chileno para la Fonoteca Nacional del Museo 
del Hombre y para Chant du Monde. Su follaje austral 
hace eco en el Festival Internacional Folclórico en La 
Sorbonne. Una ciudad de niebla hiere su sensibilidad: 
en Londres graba para los Archivos de la BBC. 

Vuelve a su hogar. La Universidad de Concepción, 
convertida en referente cultural, le propone que sea el 
oído de los secretos códigos cotidianos. Recorre los 
pueblos campesinos de Bellavista Hualgui, Santa 
Juana, con una buena cosecha de tonadas y cuecas 
como “Blanca Flor” y “Filomena”. Su determinación 
tiene concreción en la creación del Museo del Folclore 
dependiente de la universidad, alma mater y luminosi- 
dad de su cadencia. 


Charanguilla gaviota de agua dulce 
Todos los adjetivos se hacen pocos 
Todos los sustantivos se hacen pocos 
Para nombrarte 
Poesía 


Pintora 
Agricultora 
Todo lo haces a las mil maravillas 
sin el menor esfuerzo. (1) 


Preñada de seres virales, lo grave de su cuerpo baja, 
el decaimiento de su salud presente... Entonces 
Violeta se adueña de su largo reposo y cocina otros 
oficios. Su tiempo lo transforma en tapices nombra- 
dos por ella “La cantante calva”, “El hombre con som- 
brero”, “El árbol de la vida”, “Cristo en bikini”, en 
donde un pájaro le arranca el clavo de la mano dere- 
cha a Jesús de Nazaret. En su tejido “El hombre” dice 
ella: “Es en verde porque es la esperanza, su alma es 


una música pero se escapa sin cesar el pájaro” (2). 
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Con el óleo unió la tela en su visión cotidiana: naci- 
mientos, pueblos, calles salen de sus pinceles. 
“Santa de greda pura” la llamó una vez Pablo 
Neruda. Teresa Vicuña, gran ceramista chilena, le 
propone el horno y el barro, entonces se juntan en 
días de conversa y creatividad. 

La solidaridad es uno de los elementos constituti- 
vos del alma violeta, la anima a dar alojo y pan a 
los que necesitan. Víctor Jara, sangre mapuche, 
campesino pobre, recibe su abrigo, además, fue 
su madrina de canto y música. 

Los volcanes interiores incendian su elevada 
imaginación, desea renacer. Viaja a Argentina, 
Finlandia, Unión Soviética, Alemania, para volver a 
su París amado donde expone sus obras en el 
Museo del Arte Decorativa del Louvre. 

“Ella tenía que ser excepcional en todo... lo que 
emprendía tenía que ser hasta el fondo. Tenía la 
necesidad de vaciarse por completo. Hay que 
conocerla un poco para captar la intensidad que 
transmitía por cada uno de sus poros. En todo lo 
que hacía le ponía una fuerte dosis de pasión y eso 
la hacía especial” (4). Así de apasionada recibe su 
amor Gilbert Favré, músico, buscador de tradicio- 
nes que llegó a Suramérica de Suiza para no irse 
más. Encuentros, desencuentros. Relación tórrida 
en dialéctica angustia y transparente ternura. 


“Viola funebris 

Yo no sé qué decirte a esta hora 
La cabeza me da vueltas y vueltas 
Como si hubiera tomado cicuta 
Hermana mía”. (1) 


Todo el “cosmos y sus planetas” caben en una 
carpa. Este nuevo ímpetu será el centro de arte 
para la tradición, la artesanía y la cultura popular. 
Quería reunir en un as todo lo chileno, pero se ha 
extraviado el texto original, pasaron los días y la 
“Carpa de la Reina” quedó sola. 

Otro cinco, no de nacimiento, como el inicio de su 
vida, esta vez de febrero de 1967, Violeta decide su 
día fúnebre. ¿Qué cicatrices marcan en el cuerpo 
tal decisión? ¿Voces inaudibles, gotas de lágrimas, 
rocío nocturno, sentidos transferidos? Es mejor no 
saberlo... su herencia vive con nosotros. 
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“Tu corazón se abre cuando quieres 
Tu voluntad se cierra cuando quieres 
Y tu salud navega cuando quieres 
¡aguas arriba! 

Basta que tú la llames por su nombre 
Para que los colores y las formas 

Se levanten y anden como Lázaro 

En cuerpo y alma. (1) 


Violeta nos dejó una historia llena de cultivos, en 
días tempranos llovió con el alma chilena, buscó 
en las grietas de las piedras, en los intersticios del 
alma el pedacito de letra para revivirla. La palabra 
se levanta y se transforma en fuego sagrado para 
revalorizar la cultura nacional: inicia la saga de los 
Parra con sus hermanos, luego sus hijos, Ángel e 
Isabel. Vendría más prole de la familia Parra para 
llenar con su arte los pliegues geográficos. 
“Gracias a la vida” es un canto universal de grati- 
tud. Sus composiciones han sido interpretadas por 
Mercedes Sosa, Joan Manuel Serrat, Elise Regina, 
Milton Nacimento, Silvio Rodríguez, Lilia Vera. 
Mujer de conciencia social, no es indiferente ni 
está ausente de la narrativa política. Apoyó al presi- 
dente Salvador Allende en su campaña de 1965. 
La Nueva Canción Chilena nació teñida de Violeta. 
Testimonian este hecho Víctor Jara, los grupos 
Inti-llimalli, Quilapayún. Quizás haya que esperar 
unas horas tempranas para que su canto renazca y 
contribuya a abrir “las grandes alamedas por donde 
pase el hombre libre” (5), como lo prefiguró Allende. 
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LA MUSA DINAMICA ll 


5 El PULPODA UL 1”... 


La Zorra, caserío de pescadores del litoral central, 
se encuentra rodeado por el abasto del portugués 
y el pequeño pero prolifero burdel de las herma- 
nas Hernández llamado cariñosamente “La Zorri- 
ta”, a donde van los pescadores a luchar contra la 


cotidianidad como si se tratara de un pez espada. 


De las casas se escapa el olor del café mañanero 
que huye entre las uvas de playa y despierta al 
pueblo con su alboroto. 

El sonido de los trastes para cocinar se deja acom- 
pañar de la incansable melodía de las olas del mar. 
Candelaria, la madre de Norberto, la bisabuela de 
Isaías, ya atiende el fogón que como un dragón 
bosteza enseñando el fuego de sus entrañas. 

En el malecón apenas despunta el alba se despe- 
rezan “Yolanda mía”, “El Barracuda”, “Pachaco” y 
el “Pulpo Azul”. El mar de leva se retira y parece 
que los besa de popa a proa. 

Norberto despliega las sábanas de su piel oscura 
como si se tratara de las velas de ese gran velero 
de sus sueños. 

Piensa que hoy es un día para ir a buscar langos- 
tas en el pedrero de playa Tunja. 

Se levanta enérgicamente y sale de la casa para 


Y 


enrumbarse hacia la orilla del mar. 

Respira la brisa matinal como si se tratara de la 
primera vez. Sabe que el mundo debe ser muy 
grande porque conoce la inmensidad del mar. Termi- 
na su gran taza de café y se dirige a buscar a su 
compañero de trabajo Isaías. 

Isaías nació una noche cuando el cielo era casi 
pintado a mano, con una inmensa luna amarrilla que 
miraba su cara en el negro océano mientras el viento 
se empeñaba en despeinarlo. Su bisabuela lo ayudo 
a venir a este mundo y recuerda cuando le quitaron 
la mantilla con la que nació en la blanquísima 
espuma de las olas. 

A su corta edad es un marino versado, sabe atarra- 
yar la carnada para el pequeño vivero de bambú que 
acompaña al Pulpo Azul. 

Norberto está orgulloso de él. Una sonrisa amplia se 
dibuja en su rostro al recordarlo y va a despertarlo. 

El sol ahora se encuentra a un lado de la costa y 
la maquilla de plateado como si fuese la playa a 
una fiesta. 

El fogón ya parió las arepas del día y olorositas 
acompañan a las camiguanas que recién estaban en 
el mar. 

Norberto e Isaías se embarcan en el pequeño bote y 
salen, como todos los días de sus vidas, a conquistar 
aquel inmenso azul hasta que el sol decida irse a dormir. 
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MUNDO DIVERSO MI 


ES NECESARIO EL FEMINISMO POPULAR 


en Venezuela 


Para hablar del feminismo popular es importan- 
te revisar por qué en el escenario latinoameri- 
cano y venezolano este es un concepto todavía 
en construcción que puede dar muchos 
elementos para el debate. 

Cuando hablamos de igualdad de género esta- 
mos utilizando como marco la Declaración de 
los Derechos Humanos de la ONU. Nos referimos 
a que todas las personas deben tener los 
mismos derechos, beneficios, igualdad de opor- 
tunidades, mismas sentencias y ser tratadas con 
el mismo respeto en todos los aspectos de la 
vida cotidiana: trabajo, salud, educación. 

El feminismo se podría definir como el conjunto 
de movimientos políticos y sociales e ideologías 
que comparten una meta: lograr que las mujeres 
tengan los mismos derechos personales, socia- 
les, económicos y políticos que los hombres. La 
transversalidad de género trata, básicamente, de 
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Por 
Karen Dávila 


voluntad política, compromiso por parte de la 
dirección y recursos institucionales para cami- 
nar hacia la equidad de género. Esta estrategia 
fue formulada por primera vez en la Tercera 
Conferencia Mundial de la Mujer (Nairobi, 1985) 
durante el debate de la Comisión de la ONU 
sobre la Condición de la Mujer acerca del papel 
de las mujeres en el desarrollo. 

El feminismo descolonial estudia cómo el racis- 
mo, el sexismo y el etnicismo impregnan todas las 
relaciones de dominación. Pero no se limita al 
espacio-tiempo del mando europeo: la historia del 
mundo es la historia de las luchas que han revolu- 
cionado el orden del mundo colonial. Las expe- 
riencias internacionalistas de las fuerzas anticolo- 
niales y los intercambios Sur-Sur han sido crucia- 
les para difundir los sueños de liberación. Estas 
relecturas son esenciales para estimular la imagi- 
nación de los feminismos descoloniales . 

El objetivo de las feministas descoloniales, 
según Vergueis, es mejorar el sistema existente, 
rechazar todas las formas de opresión: justicia 
para las mujeres significa justicia para todas y 
todos. Y esto será imposible si los feminismos 
no denuncian la explotación poscolonial de las 
racializadas como no blancas, tanto en la perife- 
ria como en Europa. 

A partir del surgimiento del movimiento feminista 
podemos hablar de diferentes enfoques de femi- 
nismo, que pueden incluso contraponerse, porque 
al ser un movimiento político está atravesado por 
las diferencias de clase, raciales y de formas de 
ver el mundo. No es lo mismo hablar del feminis- 
mo de los países hegemónicos con poder econó- 
mico mundial, que el de nuestros “sures”. El femi- 
nismo, como cualquier movimiento social y polfti- 
co, ha evolucionado a lo largo del tiempo y ha 
incorporado posturas que dependen de coyuntu- 
ras o ubicaciones geográficas específicas. 

El feminismo popular nace como una respuesta a 


un sistema neoliberal que promueve 


sociedades capitalistas. 


Sociedades que promueven el individualismo, el 
materialismo y el bienestar de pocos a costa de la 
explotación de muchos otros. 

En Latinoamérica, una de las regiones más 
desiguales del mundo, conocemos muy bien 
este sistema. Así pues el feminismo popular, 
señalado por Elizabeth Alcorta , es un proyecto 
emancipador y civilizatorio que hace un cuestio- 
namiento integral del sistema de jerarquías y de 
opresiones que está imbricado estructuralmente 
en la reproducción del capital, y nos permite 
situarnos en la historia latinoamericana y con 
nuestras propios vivencias como pueblos. 

Es necesario un feminismo que nos permita 
pensarnos y repensarnos en nuestras propias 
luchas y retos por el poder político. El feminismo 
popular es un movimiento emancipador porque 
tiene como premisa que no todas las mujeres 
son iguales y no todas las opresiones de género 
son iguales ni tienen los mismos niveles. 

Según Alcorta, el feminismo popular pone en el 
centro de todo proyecto político a la vida. Los 
feminismos no piensan en el poder como subor- 
dinación, sino como una forma de consenso y de 
potenciación, una capacidad para desarrollar y 
también pensar las relaciones de poder como 
algo más circundante, como una serie de víncu- 
los complejos y comunitarios, relaciones de 
poder que nos exigen movernos en redes. 

Los feminismos populares tienen una capacidad 
de interpelación sistémica muy potente y por eso 
son antirracistas, anticoloniales, antineoliberales, 
anticapitalistas, antiextractivistas y ambientalis- 
tas, lo que genera un enorme desafío en el aquí y 
ahora que nos toca sostener en el momento mun- 
dial en el que estamos insertos e insertas. 

El feminismo popular busca construir poder popu- 
lar. El campo del feminismo popular tiene la posi- 
bilidad de demostrar que hay una forma de ejercer 
la política en clave feminista, distinta a la hegemó- 
nica, distinta a la masculina, con otros códigos, 
construyendo otros saberes y otras prácticas, 
porque de este modo también trabajamos para 
modificar la correlación de fuerzas contra el 
patriarcado. En definitiva, si la política es el arte 
de hacer posible lo que hasta ayer resultaba impo- 


sible, la política feminista significa también hacer 
creíble que podemos vivir en un mundo que vale la 
pena ser vivido, en un mundo de iguales y sin 
violencias por motivos de género. 

En Venezuela, es cierto que desde la llegada de 
la Revolución Bolivariana se ha dado una trans- 
formación profunda de la sociedad así como de 
las relaciones de poder entre géneros. El país ha 
cruzado desde hace más de 20 años por una 
revolución popular, golpes de Estado, desestabi- 
lizaciones, medidas coercitivas, guerra económi- 
ca y crisis interna. Y las mujeres han sido prota- 
gonistas en la lucha para seguir en pie como 
gobierno y pueblo alzando las mismas banderas. 
Es más que notorio el papel movilizador del 
poder popular de las mujeres venezolanas. 

El feminismo popular venezolano impulsa el prota- 
gonismo de las líderes y organizaciones feminis- 
tas populares, trabajadoras comunitarias que se 
encuentran activas en la defensa de los derechos 
de las mujeres y las niñas. Así se suman volunta- 
des, fuerza, conocimiento y saberes para trabajar 
de manera articulada para una mayor incidencia 
política y transformación de sus realidades. 

Esto exhorta a poner en primer lugar las voces y 
las propuestas de las mujeres populares en la 
construcción de las políticas públicas de Vene- 
zuela. Ello permite establecer alianzas para 
generar transformaciones en el abordaje de las 
prácticas opresivas y las normas sociales para 
una patria justa e igualitaria para todas. 

Es un momento de avances y retrocesos, de intro- 
misión de agendas internacionales hegemónicas 
en materia de género y de financiamientos interna- 
cionales condicionados. La falta de abordaje del 
Estado de una política pública que atienda las 
principales necesidades de las mujeres venezola- 
nas y la falta de discusión sobre la agenda política 
de mujeres genera dudas acerca de qué tipo de 
feminismo es más viable para garantizar la igual- 
dad y la justicia para las mujeres venezolanas. 

En la actualidad es muy importante y urgente 
propiciar debates en nuestros territorios, comunas 
y comunidades organizadas a fin de conocer las 
estrategias y horizontes políticos que tenemos 
para profundizar nuestra revolución y hacer visible 
el feminismo como una vanguardia política. 
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PICO NAIGUATÁ (PARTE l) 


Por 
ASIS CS Hernández 
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julioruizo33(Wyahoo.com 


Comencemos por precisar que el pico Naiguatá 
es la máxima altura del tramo central de nuestra 
cordillera de la Costa. Tiene una altura de 2.765 
metros sobre el nivel del mar y se yergue altivo a 
la derecha de sus hermanos, los picos El Ávila 
(2.144 msnm) y la Silla de Caracas (2.640 msnm). 
Entre los tres, más las estribaciones cordilleranas 
del oeste por donde pasa el mal llamado Camino 
de los Españoles, dominan la cara norte del valle 
de los toromainas o valle de Caracas. Todo el 
conjunto montañoso constituye también hoy en 
día el Parque Nacional Waraira Repano. 
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Al pico Naiguatá hay que subir y bajar a pie. Se 
trata de una caminata que puede hacerse en un 
solo día si se está en óptimas condiciones. No 
obstante, si se quiere conocer la montaña con un 
poco más de detenimiento es bueno tomarse al 
menos tres días y llevar equipamiento adecuado. 
Todo hay que llevarlo de la ciudad, pues una vez 
que se toma la montaña no se conseguirá ningún 
lugar donde adquirir alimentos o enseres propios 
de excursiones montañosas. La caminata no 
requiere de equipos de escalada; las sendas, 
aunque empinadas en algunos tramos, son acce- 
sibles. Sin embargo, conviene llevar algún mecate 
por si acaso. 


Aunque hay varias rutas de ascenso al pico desde 
Caracas por la amplia falda de la montaña, la ruta 
más popular, conocida y usada por excursionistas 
es la que se toma por la autopista Boyacá, a la altura 
de El Marqués, en el municipio Sucre, sector este de 
Caracas. En este artículo, a partir de ahora nos 
concentraremos en la descripción de este camino. 
Lo primero que nos encontraremos una vez aban- 
donada la carretera y tomada la senda de la mon- 
taña será una "sabrosita" subida de tal vez 500 
metros en ángulo bien empinado, al menos 50 
grados. Es el saludo de la montaña a las y los 
caminantes y también su declaración de cómo 
serán las cosas: “¿Me quieres conocer? Estoy 
llena de secretos excitantes, pero debes respetar- 
me; ¡va a costarte!”. La subida remata en un 
paraje acogedor y espacioso en el que se puede 
recobrar el aliento bajo la sombra de numerosos 
eucaliptos. 

Una vez que usted ha tomado ese primer descan- 
so luego del “saludo de la montaña”, podrá esco- 
ger entre la pica sesgada o el Camino de la Media 
Luna, una subida engranzonada implacable hecha 
para vehículos rústicos que permite el acceso a 
un lugar realmente maravilloso: el puesto de guar- 
daparques La Julia. La pica, por su parte, le lleva- 
rá al mismo lugar, pero por un sendero más benig- 
no, aunque también más largo. Muchísima gente 
sube hasta La Julia cada semana para hacer 
ejercicio (hay quien lo hace hasta dos veces al 
día) o simplemente para disfrutar del primer 
punto de la montaña en el que usted podrá tomar 
agua de manantial (así sea en bebederos artificia- 
les), contemplar cómo luce Caracas sin la presen- 
cia suya o interactuar con aves como querre-que- 
rres, azulejos, guacamayas, loros y pericos varia- 
dos, y muy particularmente las numerosísimas 
guacharacas, que se han acostumbrado a vivir en 
el lugar con los guardaparques a manera de aves 
de corral domesticadas. 

Hasta La Julia se puede subir sin restricciones 
todos los días del año. Si se quiere ir más lejos, 
más alto en la montaña, se deberá tramitar un 
permiso en la oficina de Inparques. En ocasiones 


el permiso es expedido en la oficina de la propia 
casa de guardaparques en la montaña. Como 
quiera que sea, por razones de seguridad, si usted 
va air más allá de La Julia deberá inscribirse en el 
libro de registro de los guardaparques. 

Una vez retomado el ascenso y pasado el puesto 
de guardaparques La Julia, usted entrará en una 
muy hermosa y sombreada senda flanqueada por 
toda la fila o cresta de la falda montañera con 
vetustos eucaliptos. Llegará a un lugar denomina- 
do El Tanque, precisamente porque en él se 
encuentra un tanque de contención y distribución 
del agua de la montaña. Usted, que seguramente 
llegará al lugar un poco acalorade y fatigade, 
podrá degustar nuevamente el sabor del agua del 
Waraira (es mentira que el agua es “insabora”, 
siempre “sabe”... La que usted consigue allí “sabe 
sabrosa”, “sabe fresquita”, “sabe friíta”, “sabe 
natural” y “sabe a gloria”). El tanque tiene un 
chorrerón abierto intencionalmente para que 
usted llene sus cantimploras o simplemente para 
que se remoje y se refresque a gusto. Niños y 
niñas que tienen la suerte de tener quienes les 
lleven hasta el lugar suelen disfrutar muchísimo 
bañándose directamente en este chorro. 

De continuar subiendo por fin llegará al lugar 
donde termina el pliegue montañoso y con él la 
fila de eucaliptos. Varios árboles de mango y 
pomarrosa le avisarán que está por alcanzar El 
Mirador, primer punto de acampada con el que se 
consigue uno subiendo la montaña. Por supuesto, 
ya desde allí usted podrá disfrutar de una visión 
panorámica del este de Caracas bastante amplia. 
En este lugar también se encontrará con una 
encrucijada de tres caminos: hacia El Edén, hacia 
El Paraíso o la llamada ruta 77. De los tres cami- 
nos, los que van hacia El Edén y la ruta 77 le lleva- 
rán al Pico Naiguatá. El camino hacia El Paraíso, 
por su parte, le conducirá a un idílico paraje (el 
nombre de “Paraíso” le hace verdadera justicia al 
lugar) de pozos montañeros amplios, deliciosos, 
buenísimos para bañarse y para pasar momentos 
de inefable disfrute físico y espiritual. 

Quien escribe le sugiere que si va al pico Naiguatá 
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tome la senda de El Edén. Le conducirá a una 
hermosa hondonada, antiguo lecho de una 
quebrada con vegetación exuberante siempre 
verde y sobrecogedoras formaciones calcáreas. 
La quebrada, de hecho, sigue existiendo, pero ha 
sido represada para llevar el agua hasta el tanque 
y hasta La Julia, lugares por los que usted a esas 
alturas ya pasó. No obstante, la represa está muy 
cerca del camino, de manera que si se necesita 
agua se la puede tomar de la presa sin mayores 
dificultades. 

Más allá de El Edén nos conseguiremos con un 
sesgado y accidentado camino en subida que 
remata en otro puesto típico de acampada: 
Rancho Grande. No le hablo de los tiempos que le 
tomará ascender cada tramo porque eso va a 
depender de la velocidad con la usted y su grupo 
se desplacen montaña arriba; sin embargo, en 
unas tres o cuatro horas, como mucho, luego de 
dejar El Edén, debería estar arribando al campa- 
mento de Rancho Grande, el cual se encuentra, 
más o menos, a mitad de montaña y tiene una 
quebrada de aguas limpísimas y abundantes. El 
sitio está bastante bien protegido del viento, que 
ya a esa altura comienza a ser fuerte y frío en 
horas de la noche. Por supuesto, pueden instalar- 
se carpas, pero está terminantemente prohibido 
juntar leña y encender fogatas en la montaña, de 
manera que si se quiere cocinar habrá que llevar 
hornillas portátiles. 

Si se decide a subir por la ruta 77, se encontrará 
un condenado camino de cabras (pedregoso y 
muy, pero muy empinado) a pleno sol, cuyo único 
mérito es que lo llevará en forma directa hasta 
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una explanada, también propicia para acampar, 
ubicada a unos diez minutos por encima de la 
quebrada de Rancho Grande. Este lugar está 
menos protegido de los elementos que la explana- 
da principal, por lo cual tiende a ser muy frío de 
noche, especialmente cuando el clima es 
húmedo; pero en compensación, si no hay nubosi- 
dad baja o neblina, se obtendrá una vista panorá- 
mica de Caracas desde el este hasta el centro 
verdaderamente espectacular. 

A estas alturas, en días claros, ya es posible ver la 
cruz con la está coronado el pico. También será 
posible observar cambios importantes en la vege- 
tación, con especies como el lirio de montaña y 
otras. En cuanto a la fauna, disminuye ostensible- 
mente la cantidad de aves y de serpientes. Se está 
entrando en el “territorio del cachicamo”, muy 
abundante en la montaña, aunque también muy 
tímido, por lo cual no resulta sencillo verlo. 
Pasado Rancho Grande usted se conseguirá con 
el tramo tal vez más complicado de superar, espe- 
cialmente en días de lluvia (los cuales suelen ser 
abundantes). Es el que va desde aproximadamen- 
te la mitad de la montaña hasta la entrada a la 
Sierra Maestra. Se trata de una amplia y trillada 
senda de tierra, siempre empinada, que se 
convierte en una sucesión de irregulares “toboga- 
nes” de lodo cuando llueve... Pero ahí está la aven- 
tura, ¿o no es así? Además, la limpieza del aire, 
los sonidos propios de la montaña, la hermosa y 
diferente vegetación y hasta los insectos y aves 
que usted logre ver valdrán con creces el esfuerzo 
de trepar por un sendero que tal vez en algunos 
momentos llegue a parecerle interminable. 


Y 


LA INVESIIGACIONDE AVANZADA 


ENSAYO CRÍTICO-CONFLICTUAL 


CUALIDADES SENSIBLES E INVESTIGACIÓN-ACCIÓN (PARTE 4) 


Ramón E. Azócar A. 
azocarramon1968(0gmail.com 


La globalización es una realidad inexorable y es 
por ello que no debemos cerrarnos a los avances 
que trae consigo, en contraste debemos unirnos a 
esta realidad preparándonos conscientemente y 
con fines positivos. Venezuela debe asumir la 
globalización como el gran desafío del presente y 
del futuro en un sentido amplio, que va más allá 
de la acción coherente en el campo técnico de la 
macroeconomía y toca los aspectos más comple- 


jos de la reforma educativa y la reforma social, así 


como la reforma de las instituciones públicas. 

La realización de un escenario placentero y com- 
petitivo no depende de potencias extranjeras en 
totalidad, ni de dioses económicos o héroes de 


libertad específicos, sino que es un reto de todos 
los venezolanos, en el que el rol cultural, la trans- 
formación de la cultura, de lo que piensan los 
niños y las madres y la gente de la calle, es el 
único camino hacia el progreso, y de allí el rol 
básico de la educación. Nunca como antes la 
educación había tenido que responder al doble 
reto de preparar a los jóvenes para que se reco- 
nozca en las virtudes de una sociedad y para que 
puedan enfrentar un futuro difícil, cambiante e 
inmensamente desconocido. 

Por ello, en este contexto de la globalización, la 
falta de una educación de calidad es una apuesta 
segura a la marginalización como individuos y 
como sociedad. La educación ha de entenderse 
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en los nuevos tiempos como la expresión conden- 
sada de identidad nacional y sapiencia, constru- 
yendo un “ser social” que reconozca su localidad 
y pueda extraer de ella los elementos necesarios 
para crear un punto de vista universal que nos 
proyecte como sociedad y como educadores. 
Está prohibido dejar de pensar. Es necesario 
construir un marco conceptual que nos identifi- 
que como pensadores y que evidencie, parafra- 
seando a Neruda, la confidencia de que hemos 
vivido. Antes que nada tenemos que contestar a 
la pregunta ¿qué significa educar en medio de la 
aguda y dolorosa transformación que está 
viviendo nuestra sociedad latinoamericana en 
esta primera década del siglo XXI? Cuando 
nuestro continente tiene la tasa de natalidad 
más alta del mundo, la mitad de su población 
total es menor de 19 años de edad y cuando a la 
vez se cuentan por millones sus adultos alfabe- 
tizados, ¿qué entendemos por educación? Paulo 
Freire nos contesta diciendo que la educación 
verdadera es: “Praxis, reflexión y acción del 
hombre para transformarlo”. 

Cuando se refiere a transformarlo es transformar 
la sociedad, nos referimos a una tarea primordial 
de los educadores, lo que hace de ellos protago- 
nistas principales de su propia dignificación y del 
cambio educativo. Ya no se pueden percibir como 
cuidadores de niños y jóvenes mientras sus 
padres trabajan, sino como educadores sólida- 
mente formados que entiendan que su misión 
primordial es estimular el aprendizaje y la forma- 
ción de sus alumnos y que el fracaso es ser perci- 
bido por la sociedad como problema; ellos deben 
demostrar con su práctica que más que problema 
son la solución posible. 

Esto va a suponer para los docentes grandes 
esfuerzos de formación, también de educación y 
aprendizaje, de tirar por la borda muchas rutinas, 
privilegios y modos de entender y vivir la docencia 
atesorados por años. En el medio educativo se 
viene hablando con creciente insistencia de la 
necesidad de mejorar la calidad, pues hay consen- 
so generalizado sobre que la educación no 
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responde a las necesidades del país, mucho 
menos a sus aspiraciones. 

La educación en todos los niveles se dice y se 
repite que está colapsada, anda por un lado y el 
país por otro; ha fracasado, es un “fraude”. No 
solo son alarmantes los niveles de deserción y 
repitencia, sino que los que logran culminar el 
proceso educativo lo hacen sin la formación que 
se esperaría de ellos. 

Dicho de una forma tajante, el sistema educativo 
no es capaz de retener a la mayoría de los alum- 
nos y cuando lo hace los preparan mal, tanto en el 
nivel de la debida instrucción como en la deforma- 
ción de su personalidad. La educación venezola- 
na ha devenido en un gigantesco fraude con 
respecto a las expectativas que el país ha coloca- 
do en ella en cuanto a instrumento de democrati- 
zación, progreso y modernización de la sociedad. 
Atodas estas, un tercio de los alumnos que ingre- 
san a primer grado logran culminar su educación 
básica, limitándose grandemente a los incluidos 
del sistema educativo escolar su participación 
futura en la vida ciudadana y en el campo laboral. 
La propuesta de educación de calidad implica la 
superación definitiva de las actuales escuelas, 
centradas en el docente y en el programa, aleja- 
das de la vida, del trabajo y de la gente, para 
empezar a imaginar y construir centros educati- 
vos de calidad donde se viva y se construya una 
genuina democracia, sean lugares de producción 
integral, de expresión y celebración de la vida y 
también espacios para la formación permanente 
de los docentes. 

En una palabra, la formación no puede aislarse del 
punto de vista cualitativo, porque se hace muy 
fácil apreciar la realidad del proceso educativo 
desde la óptica inmóvil de lo abstracto de las 
estadísticas; se tiene que ir a lo profundo del 
problema social, a la raíz de sus valores, de sus 
expectativas. Y solo con una metodología que 
estimule la búsqueda de elementos sensibles y 
cualificables se puede hacer referencia a los 
verdaderos problemas de una sociedad. 

Sin embargo, la metodología cualitativa en su 


relación con el proceso educativo es apreciada 
como estrategia de investigación fundamenta- 
da en la descripción contextual del hecho 
educativo, que garantiza la máxima objetividad 
en la captación de la realidad, siempre comple- 
ja, y preserva la espontánea continuidad tem- 
poral que le es inherente. 

Cuando distinguimos entre cuantitativo y cualitati- 
vo en el ámbito educativo de las ciencias aplica- 
das lo hacemos pensando en cantidades. Ello no 
es suficiente ni necesario para dar razón de las 
diferencias entre las técnicas tipo encuesta esta- 
dística y tipo grupo de discusión, cuyos resultados 
tienden a expresarse respectivamente en números 
o en palabras. No son suficientes. Para dar razón 
de la diferencia habrá que tomar en cuenta otras 
dimensiones además de la que indica ese binomio 
cuantitativo-cualitativo. Como hemos visto el 
término cuantitativo alude a un intento de mate- 
matización, al cual renuncian los cualitativos, sin 
tener en cuenta que el concepto más general en 
matemáticas no es el de número, sino el de orden 
(situación que se da en la cotidianidad, no de 
forma estricta ni sistemática, sino en razón de un 
orden natural cuyos mecanismos lógicos no son 
comprensibles para el ser humano actual). 

Tanto las técnicas llamadas cuantitativas como 
las llamadas cualitativas se inscriben en proce- 
sos de matematización del orden social, es decir, 
del análisis ordenado del orden. Hay órdenes no 
cuantitativos, por lo que se habla actualmente de 
matemáticas cualitativas (ejemplo: la topología). 
Se puede conocer el orden, no se puede conocer 
el azar. Cuando utilizamos la estadística como 
instrumento para el conocimiento del azar se trata 
en realidad de un equívoco: el azar para que sea 
cognoscible ha de integrarse en un orden de nivel 
superior. Solo es comprensible lo que es compri- 
mible; una secuencia aleatoria de 0 y 1 es incom- 
prensible, cualquier algoritmo que la exprese será 
más largo que la secuencia; una secuencia orde- 


nada de 0 y 1 es comprimible, por ejemplo, la 
secuencia 0101 ... 01 se puede comprimir en el 
algoritmo más corto 'n veces 01", por eso es com- 
prensible. El conocimiento científico es, en última 
instancia, matemático, quedando como resto el 
conocimiento místico que, en expresión de 
Wittgenstein, es lo inexpresable, lo que se mues- 
tra a sí mismo. La matemática es la autoconcien- 
cia de la propia actividad. 

En tal sentido, las ciencias sociales, en las 
cuales la educación se erige como una vía de 
profundización e intermediación del conoci- 
miento, son componentes de sistemas sociales. 
Para conocerlos y manejarlos, su nivel de com- 
plejidad tiene que ser mayor que el de esos 
sistemas; hay que pensar y pensar el pensamien- 
to (parafraseando a Edgar Morin). La investiga- 
ción empírica constituye una segunda articula- 
ción, la teoría, la primera; y en la investigación 
empírica las técnicas llamadas cuantitativas 
(tipo encuesta) constituyen una segunda articu- 
lación, las técnicas llamadas cualitativas (tipo 
grupo), una primera. Este es un orden elemental 
que lejos de venir a enfrentar dos conductas 
científicas de cómo acometer la investigación 
vienen a promover la complementariedad. 

Pero también cada técnica está doblemente 
articulada: hay producción e interpretación/análi- 
sis de los datos; lo genético o de origen y lo 
estructural se conjugan a todos los niveles. El 
enfoque genético y el enfoque estructural son 
complementarios: difícilmente comprenderemos, 
por ejemplo, una cultura si no conjugamos estas 
dos visiones. Claro está, hay orientaciones de 
enfoque que permiten apreciar la riqueza de este 
tema en lo social, lo antropológico, lo simbólico, 
pero queda relegado a ser orientaciones genera- 
les de enfoque, cubiertas en su totalidad por los 
elementos de origen y por la estructura y funcio- 
nalidad que hace posible darles sentido y forma a 
los elementos inmersos en la realidad. 
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QUE OPINAS TU 


TRAS LA HUELLA 


DE LOS PROTAGONISTAS (PRIMERA PARTE) 


Orangel Delfín Márquez 
orangelcultura(dgmail.com 


La Misión Cultura es un programa de 
formación universitaria que nació en 
Venezuela en el año 2004 con el objeto 
fundamental de rescatar, realzar y difundir 
las costumbres autóctonas de cada comu- 
nidad. Se proyectó la capacitación de 18 
mil licenciados en Educación mención 
Desarrollo Cultural que debían insertarse 
como activadores culturales, llevar a cabo 
un reconocimiento detallado de cada 
territorio estudiado, acompañar a los 
pobladores en la construcción de las 
historias locales y además hacer el levan- 
tamiento y la categorización de los bienes 
patrimoniales existentes. Como docentes 
su labor debía desarrollarse bajo la meto- 
dología pedagógica de la educación popu- 
lar y como investigadores sociales por 
medio del método de investigación 
acción participativa (IAP). 

Hoy, luego de 17 años de haber sido creada 
esta noble misión, nos fuimos tras la huella 
de sus protagonistas. Nuestro recorrido se 
detuvo en la parroquia La Dolorita, pertene- 
ciente al municipio Sucre del estado Miran- 
da, en una casa del sector El Limoncito. Allí 
nos encontramos con Silah Irene Fernán- 
dez, quien nos recibió cordialmente, nos 
invitó unos cuantos cafés y nos relató que 
había formado parte de ese contingente de 
activadores que fueron formados por la 
Misión Cultura. 

Silah nos narra que nació en La Dolorita un 
día del mes de febrero del año 1970; es la 


segunda de tres hermanos. Luego de la separación de ma tomó la decisión de renunciar. 

sus padres se residenció por un tiempo en Valencia, Esta situación la desmotivó y la alejó del programa por 
estado Carabobo, y más tarde en Margarita, estado un tiempo, pero gracias a la insistencia de un facilita- 
Nueva Esparta, para regresar nuevamente a su pueblo dor de Misión Cultura retomó los estudios y culminó su 
natal cuando cumplió la mayoría de edad. Allí nacie- proceso académico en el año 2017. Al recibir su título 
ron sus tres hijas. como licenciada en Educación se incorporó a una insti- 
Siempre se ha inclinado por el canto y la música, tución pública nacional y más tarde se cambió a una 
razón que la llevo a incorporarse a la Misión Cultu- escuela pública estadal, donde ha trabajado hasta el 
ra como estudiante (activadora). Después fue presente como especialista cultural. 

llamada a formar parte del programa de animado- El método de investigación acción participativa, 
res culturales, pero debido a diferencias y maltra- además de realizar un reconocimiento del contexto 


tos recibidos de los coordinadores de este progra- 
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donde se realiza la investigación, incorpora a los 
sujetos de estudio como investigadores para diag- 
nosticar la realidad, y así también diseñar y propo- 
ner alternativas para mejorar o solucionar los 
problemas existentes. Una de las herramientas 
que utiliza este método de investigación son las 
entrevistas semiestructuradas, con las cuales se 
logra una aproximación a la realidad mostrada por 
los mismos sujetos investigados. 

En la siguiente entrevista se logra un acercamien- 
to a los logros del programa de formación Misión 
Cultura en la parroquia Petare, en La Dolorita, 
Leoncio Martínez, Caucagúita y Mariches del 
municipio Sucre del estado Miranda. 

Nombre: Silah Irene 

Apellidos: Fernández Oropeza 

Grado de instrucción: Licenciada en Educación 
mención Desarrollo Cultural 

Ocupación actual: Especialista en el área de desa- 
rrollo cultural 

Entrevistador 1: ¿Qué es para ti la educación popular? 
Entrevistada: La educación popular es un enfoque 
filosófico y pedagógico que entiende la educación 
como un proceso participativo y transformador en el 
cual el aprendizaje y la conceptualización se basan 
en la experiencia práctica de las propias personas y 
grupos participantes en procesos de formación. 

Se caracteriza por ser un espacio de diálogo, 
encuentro y reflexión donde todos aprenden y gene- 
ran conocimientos. La pedagogía popular reconoce 
la diferencia de los educandos; los concibe como 
seres muy capaces de lograr cambios significativos 
sobre sí mismos y en el contexto que los rodea. 
Entrevistador 2: Narra de manera breve cómo fue 
tu proceso de formación 

Entrevistada: Me hice licenciada en Educación 
mención Desarrollo Cultural a través de una 
propuesta de formación universitaria llamada 
Convenio Marco de Cooperación Uners-MPPC, 
donde se combinaron cuatro estrategias académi- 
cas: 1) autobiografía: instrumento de diagnóstico 
para el diseño curricular y para el reconocimiento 
académico de diversos aprendizajes o experien- 
cias en el perfil de ingreso a partir de las fortale- 
zas y debilidades que identifican a la persona; 2) 
perfiles: producto de la autobiografía son el perfil 
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de ingreso y el perfil prospectivo o de formación 
ya iniciada y por iniciarse, los cuales son base 
para construir la matriz curricular personal; 3) 
acreditación de aprendizaje por experiencia: 
consiste en expresar en unidades de crédito las 
experiencias de aprendizaje formales y no forma- 
les adquiridas por el participante con anterioridad; 
4) aprendizaje por proyectos: consiste en la 
promoción de los aprendizajes previstos en el plan 
de estudio del programa de formación a través de 
la realización de proyectos que dan solución a 
problemas reales en la comunidad donde habite el 
activador cultural o aprendiz. 

Mi proceso de formación universitaria lo compartí 
con cuatro compañeras en el equipo de sistemati- 
zación Simón Bolívar, el cual se reunía los sába- 
dos en la Unidad Educativa Nacional Mariscal 
Sucre de la parroquia La Dolorita para recibir 
asesoría del facilitador. 

Durante dicha asesoría cada equipo de estudian- 
tes hacía la exposición de los avances de su 
proyecto describiendo detalladamente todo lo 
realizado durante la semana. Cada exposición 
estaba sujeta a una autoevaluación, una coevalua- 
ción y una heteroevaluación. A partir de allí se iba 
acumulando el puntaje de aprobación de los ejes 
temáticos previstos en el plan de estudio. 

Era obligatoria la realización de dos proyectos de 
aprendizaje utilizando la metodología de investi- 
gación acción participativa (IAP), en los cuales se 
desarrollaban los ejes temáticos por aprobar y 
constaban de dos objetivos generales: uno de 
incidencia social y otro de aprendizaje. Mis com- 
pañeras y yo acreditamos todos los ejes solicita- 
dos por el programa a través de dos proyectos 
cuyos nombres son: Promoción de la organización 
a través de formación dirigida a niños, jóvenes y 
adultos con la participación del comité de cultura 
del concejo comunal perteneciente a la comuni- 
dad 12 de Octubre, 2* etapa, sector El Guamo de la 
parroquia La Dolorita, municipio Sucre, estado 
Miranda” y Construcción de espacios para la 
reflexión sobre el origen de la violencia y la delin- 
cuencia en la comunidad 12 de Octubre, 2a etapa, 
sector El Guamo de la parroquia La Dolorita, muni- 
cipio Sucre, estado Miranda. 


CONTINUARÁ... 
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CALEIDOSCOPIOCULTURAL MN 


“De acuerdo con una investigación reali- 
zada por la maestra de tradiciones, la 
profesora Emma Pérez, existen aproxi- 
madamente unas 40 canciones de FELIZ 
CUMPLEAÑOS, a lo largo y ancho del 
territorio venezolano. Muchas de esta 
obras obras son poco conocidas aun 


cuando su contenido textual y sus arre- 
glos musicales se inscriben dentro del 
ámbito de la identidad nacional. En 
consecuencia, es necesario difundir 
este acervo cultural que nos enaltece 
como venezolanos. 


[¡KUT hh! 


El primer fósil de dinosaurio descubierto 
del norte de Suramérica se encontró en 
el estado Táchira, específicamente, en el 
sector La Quinta. De acuerdo con los 
paleontólogos que están realizando 
estas investigaciones, estos hallazgos 


fósiles tiene 201 años de antigiiedad y 
pertenecen al periodo jurásico inferior. 
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[¡AEMAL! 
LA RECETA DE MAMÁ. 
PONQUECITOS TRUJILLANOS MNR 


INGREDIENTES 

2 panelas de papelón 

1 kg de harina de trigo 

4 tazas de agua 

1 cucharadita de bicarbonato 

canela y clavitos de especias al gusto 


PREPARACIÓN 
Coloque las dos panelas de papelón en el agua 
en una olla grande junto con las especies y se 
lleva a fuego bajo hasta que el papelón se 
disuelva en su totalidad. Deje reposar de un día 
para otro para que macere. Al día siguiente, en 
un recipiente hondo, cierna la harina de trigo y 
mezcle con el bicarbonato. A continuación, una 
esta harina con el macerado de papelón poco a 
poco hasta tener una masa homogénea. En un 
molde refractario para ponquecitos individua- 
les previamente untado con mantequilla y enha- 
rinado, vierta la mezcla. Llévelo al horno el cual 
se ha encendido previamente. Deje cocinar por 
una hora aproximadamente. Para probar si está 
listo, introduzca un cuchillo. Si éste sale limpio 
ya estarán listos los ponquecitos. 

Receta de la señora Ólida Ramona Quintero (81 
años) oriunda de El Dividive, Estado Trujillo. 
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DAMERO CULTURAL 


Eugenia Erkrath 
Definiciones 


14 16 38 9 30 44 42 18 
Árbol de color lila claro emblemático del estado Cojedes 


43 52 55 22 
Venezolanismo: salvado de maíz usado para alimentar el ganado porcino 


35 2 41 50 47 54 21 
Condumio venezolano consistente en tortas de harina de trigo fritas y rellenas 


13 8 4 5 48 31 
Archipiélago venezolano muy apreciado por el turismo nacional e internacional 


6 28 19 53 
Nombre propio de origen germánico que significa “gobernante eterno” 


37 45 15 
Venezolanismo: método de ahorro informal 


46 10 26 36 49 
Remuneraciones extras con las cuales se premian a los trabajadores 


12 3 57 25 29 56 34 
Desperdicio, desecho, basura 


39 27 11 33 40 24 
Venezolanismo: no tienes dinero 


1 58 7 20 
Nombre de pila de un compositor, director y músico venezolano, conocido por su patriotismo 


59 23 32 51 17 60 
Moluscos de doble concha 
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El ULTIMO JUDÍO Novela escrita por Noah Gordon en el año 1999. Tiene 


como punto de partida la expulsión de los judíos en la 
España del siglo XV por la Santa Inquisición. Su protago- 
nista de 15 años, Yonah Toledano, se separa de los únicos 
miembros de su familia que quedan con vida y se ve 
forzado a abandonar su hogar natal en busca de un nuevo 
lugar para poder establecerse sin tener que renunciar a 
sus creencias. Sin embargo, asume unos continuos cam- 
bios de identidad y oficio que transformaran su personali- 
dad desde sus días de pobreza y soledad hasta sus 
últimos años como un médico. Jose. F. Parra 
https://elholocausto.net/pdf2/Noah%20Gor- 
don%20-%20E/%20ultimo%20judio.pdf 


Se trata de una obra obra densa, profunda, exigente escrita por DOKTOR FAUSTUS 
Thomas Mann que recrea en términos contemporáneos el mito 


medieval de la venta del alma a Satanás a cambio de realizar 


una extravagancia del espíritu. Adrian Leverkiihn, el compositor EF KE “NM 


que a pesar de su gran inteligencia no encuentra una salida 


honrosa para continuar en la composición musical sin caer en 

los clichés clásicos y románticos, acude al demonio para solu- a 
cionar ese conflicto artístico. En el capítulo 25 se consuma el 
pacto y el compositor inicia un periodo de exuberante creativi- - 
dad pues inventa novedosos métodos que originan incompara- 

bles obras. A cambio, el demonio le veda el amor y esto condu- 

ce a Leverkiihn a un pavoroso sufrimiento. 

Eugenia Erkrath 
https://ww3.lectulandia.com/book/doktor-faustus/ Loktor Faustus 
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LA A CANCIÓN DE MULE 


Es un libro escrito Madeline Miller, nos cuenta la historia del 
príncipe griego Aquiles y el héroe en la guerra de Troya, desde 
la perspectiva de Patroclo su mejor amigo, quien nos enseña el 
significado de lealtad y el verdadero amor que dos personas 
pueden tener. Se trata de una relectura de la gesta épica de 
Troya pero desde una perspectiva actual que pone el acento en 
el olvidado Patroclo. Es su voz la que habla y que no es de 
hombre de gloria como su amado Aquiles, Odiseo o Ayax. No 
obstante, el amor que Aquiles le tiene lo eleva, lo exalta al extre- 
mo de ser entregado al combate. Esa entrega es un paso en su 
ascenso social. Con lo que no contaban ninguno de los dos es 
con la prematura muerte de Patroclo. Daniela Parra 
https://ww3.lectulandia.com/book/la-cancion-de-aquiles/ 
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MELIA 


CULTURAENMOVIMIENTO 


[ NA HORA Caracas, nuestra amada capital tiene su orquesta sinfóni- 
ca la cual fue fundada hace 40 años. Día tras día, maravi- 


CON LA ORQUESTA llosos hombre y mujeres junto con sus instrumentos 


musicales se han venido presentado en diversos escena- 


SINFÓ N | CA M || N | h | PAL rios para ejecutar hermosas obras de los grandes compo- 


sitores europeos, latinoamericanos y venezolanos. Su 
DE C ARAC AS repertorio es variado, cosmopolita pero también arraiga- 
do en nuestro territorio. Esta orquesta ya es un patrimo- 
nio tangible de nuestro país pues a lo largo del tiempo le 
ha proporcionado a sus seguidores momentos de extre- 
ma felicidad. Asimismo, sus integrantes son profunda- 
MURR AA diosos de de las ob | 
de! e ao mente estu ¡osos de de las obras que suelen presentar. 
md ' ai 207 Para disfrutar de sus interpretaciones sintonice todos los 
le Na domingos VALE TV, Red Canal 5 a las 10:00PM. 


Eugenia Erkrath 
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DEL PODER POPULAR 
PARA LA CULTURA veNeZueja 


(O) Asu 


Tradiciones y saberes populares 


Í Gobierno Bolivariano 


: Ministerio del Poder Popular e Y) 
de Venezuela para la Cultura 
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